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L I C E N C I A S . 

I^Odefe tornar a imprimir 
o Livro de Soliloquios 

de Lope da Vega Carpió; & 
depois de impreífo ^ tornara ao 
Confclho para fe conferir com 
o original, & fe dar licen^a 
para correr , & fem ella nao 
correrá. Lisboa 24. de Mayo 
de ¿544, 

• Fr. loao ííe Fafconcellos; 
> 

Fero da Siba, 

Francifco Cardo/o de Torneo, 

^antaleao <^drigues Pacheco. 

S/Dgo de Soafi. 
.. A Po-



POdefe imprimir. Lisboa p, de Iiinhó 

de 
O Bif^o ds Targa. 

i U E TepoíTa imprimir cíle Hvrinho v iño 
as licen^as do S. Officio , & Ordina-

rio que oferece , depois de impreflb to r -
ne para fe taxar & fem, ifío nao correrá, Lif-
boa p. de luuho de 16,^4, 

Coelko. Blhairo. 

)] ) O d e correr o l ivro de que no defpacho 
atraz fe faz njen^l®. Lisboa 30. de: 

Agofto de 1644. 

Peyó dd SUvd. 
Frandfco Cardofo de Tornee, 
pantakdo Rodrigues Pachecs, 
Xiiogo de Sonfa. 

"'Axao efte üvrinho eirt 50. reís em pa-
pel. Lisboa 30. de Agofto de 1644, 

RihelrOt Cazado, 



'ALA EXCELEUTISSIMA 
Jeñora L>ona Mana de Lenca/iro, 

Marqueyt de Gou')?ea, " ' 

ARA^que el fanto intento, que 
tuvieron el Autor , y Tra -
dutor de eñe devoto Tra ta -
do ( joya de valor ineñima-
b l e ) el uno en componerle 

en Latín , el otro traduciéndole en Ro-
niance, que es la gloria de Dios , y bien 
df las Almas , fea mas dilatado comu-
nicandofe á muchas , que déíno tienen no-
ticia , me dirpufe á eíhmparle de nuevo 
debaxo del patrocinio de V. Excelencia, 
que como tan devota , y exercícada en 
ja lección de femejantes L ibros , hará del 
a eft ima, que merece; y por fu medio 

los que participaren de fu dotrina. Con 
cña ofrenda teñifico , en la manera que 
puedo , mí agradecimiento á la mucha 
nicrced , que V. Excelencia hace á deu-
dos míos , admitiéndoles al numero de 
fus Criados. Será nueñro Señor Dios fcr-

A i vidoj 



vído i que por medio deíla nueva im-
prefsioti haga mas coplofo fruto en las 
Almas , que con pía afición fe emplea^, 
ren en los devotos Exercíclos , que en él 
fe contienen : el qual guarde á V . Ex -
celencia por dilatados años , con acre-
centamiento de fu iluíírifsiraa famil ia , y 
mayores t í tu los , &c. Lisboa Agoílo 24, 
de 1^44. 

'Z^orenco de Anl^ereu 

P R O ^ 



A granCartuxa ^ prtme^ 
j ra Cafa de la Sagrada 

Orden de S. Bruno , yaze en 
aquella parte de Francia ^ que 

fe llama el Delfnado , Fromn^ 
cia dividida en Baxa ^ y Alta^ 
una confina con León, y el Ko-, 
daño, y otra con Sabaya^ y Fro-
venfa. Fajfafc d efie admira-
hle prodigio de la naturaleza 
por dos excelfas peñas ^ torres 
de fia artificio, y efpantofa ar~ 
qukeñura de fu efirecha entra-
da j cuyos dos términos abraca 
una puente , por quien fe dan 
las manos a pefar de un arroyo, 
que quando fuera caudaloforio, 
le hicieran del mifmo nombre 

A 4 los 



los gigantes rífeos. Cercan h 
llano defe fy^gofo ftio ^ inex-
pugnahle al mundo ^ tan levan-
tados penafcos ^ que de la cruz 
del mas alto pudiera el Sol fer 
rotulo y y con tan efpefos arbo-
les la efcaridad de temerofos hof-
ques y que en el principio del 
mundo pareciera impofsihk ma-
yor flencio, A la tremenda bo-
ca del mas deferto y un marmol 
blanco tiene con negras letraS; 
ejie dijiicQ\ 

Has ftefilis faltus rupes^ 
& inhorpita faxa 

Ne deferta voces ^ omnb 
plena Deo. 



i 

Como Jí dixera: 
K o llames folos deña felva 

efteril, ' 
O caminante , los penafcos 

yertos^ 
Porque llenos de Dios ^ no 

eftan deíicrtos. 
Fundóla ejie Dívmo Fatriar-

ca en el Vontificado de Grego-
rio FIL llamado primero Hilde-
brando, de nación Hetrufco^am 
de la falud del mundo 1084. y 
de f u principio 1 1 7 4 . teniendo 
los dos Imperios Michaeljj Fien-
rico y y en Efpaña el Jegtmdo 
Sancho, Era Bruno natural de 
Colonia, y Catedrático en Varis 
de Fílofofa ^ no menos efimado 

' de 



de aquella Univerfídad por fus 
cofiumhres.que por fus letras. 
Tenia un grande amigo ^ que 
por entrambas cofas amava con 
igual opinion de fu njirtud, y 
ejludios. En h mejor de fus anos 
corto la muerte el hilo de fu vi^ 
da , y hallandofe Bruno a f u 
entierro,a la mitad de los piado--

fos oficios , con que celebra la 
Iglefia las exequias de los difun-
tos. , entre las ardientes hachas, 
y negro luto, fe levanto dicien-
do la fentencta difinitiv a , que 
en el Tribunal del que es folo 
verdadero Juez je vivos , y 
muertos, avia oydo: con que ef 
puntado Brmo, que en tan di^ 

fi-
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ferente región le prefumia, no 
como algunos y de quien dice Ci-
cerón en laamijiady que es mas 
nobleza aborrecer defcuhiertoSy 
que amar fingidos: quedo de las 
palabras atonito y y de las obras 
defienganado- Ni era mucho que 
un hombre noble , y verdadero 
amigo no huviejfe penetrado mas 
adentro el animo de quien lo era, 
que lo que aquel difunto vivien-
do quijo manifefiarle. Quien 
duda que fus pecados no eran 
de aquellos , que con facilidad 
los conoce el dueño y y como el Au-
tor defie Libro los fiente y y llo-
ra y fino de aquellos que y disfra-
zados con el proprio engaño y no 

ven 



P R O L O G O . 
njcn laluz y como fatisfechos de 
que no tienen deíla necefsidad. 
La fobcrvia , vanagloria , y 
codicia y que poco fe dexan co-
nocer de quien las tiene ! y el 
abominable pecado de la lenmd 
(a quien con tanta razón ^lla-
maron muerte y porque a nin-
guno perdona) que fácilmente, 
como ganfua de las agenas fa-
mas yroba las honrasí La caufa 
por donde fe viene en algún co-
nocimiento de que la lengua lo 
fue de la perdición defe hombre, 
es elaver el bendito Bruno puef 
totan rigurofo precepto de fien-: 
CIO d fus Beligiofos , particu-
larmente en aquel primero lu-

gar 



gar de fu infituto ^ como quien 
fdhia quan fácilmente encubre 
efe mortal enemigo fu veneno-, 
garcciendoles a muchos ^ que con 
'vivir recatados y tienen licencia 
de lafimar dfus próximas en 
la honra , y con achaque de que 
lo oyen dezir k otros, no cejfar 
de infamarlos en todas las oca-
fiones que f ? les ofrecen y con que 
les quitan el crédito ̂  la hazlcn-
da y la efimacton y y la honra, 
y tomando ocafion de las quexas 
délos ofendidos para tales tefi-
montos, que aun no perdonan los 
muertos. Mas temió la lent^ua 
Salombnyque la efpada. Veneno 
de afpides dixo David que te-

nia 



nia. dehaxo de los lahios el maU 
díziente. Vara la lengua pidió 
el agua aquel A'vatiento rico en 
el infierno. Aptifisimo infiru-
mentó dixo Bernardo que era la 
lengua para raziar el coraron, 
como aquellos que remiten d ella 

fus pafisiones ,fus embidias^fius 
enemifiades, y fus malicias, 
chivos donde el demonio depofita 
injurias, vafio en que difiila efi-
cor piones, y guarda la quinta 
ejfemia de fus ofenfas. Y afsi 
dixo S. Amhrofio , que eran mas 
fáciles de fufrir los ladrones, 
que los detrañores , porque unos 
roban la hazienda , y otros la 
fama. S. Agufiin no que fta que 

CQ-



comiepn con el efie linage de 
hombres cerrando la puerta a 
la murmuración con aquellos tri^ 
Oídles ver/os. El Ecleftajlico 
tuvo por mejor el infierno , que 
la mala lengua , y da la razón 
Peraldo , porque el infierno de-
vora lo malo , y ella lo bueno: 
pues que imagina quien fe atre-
ve a las perfonas /agradas} 
Mucho temo que no muera con 
fu lengua quien la pone en ellos\ 
afsi lo mandava Dios en el Exo-
do, Dijs non detrahes. Aborre-
cidos de Dios los llamo S. Pablo-, 
y afsi dixo f u amigo de Bruno, 
que por fujufiojuizio le conde-
nava , con cuya caufa fe retiro 

\ a 



a Gramble^ Ciudad en la Gaita 
Céltica^ y entre los referidos hof-
ques j y penafcos fundo la Reli-
gión j y Cafa que oy vive con 
f u nombre, 

Aqui^ues llego defengañado^ 
¿e las Cortes y y de fus tres ene-
migos, fervir , amar y y pre-
tender j Graviel Padecopeo, Ca-
vallero de la antigua familia 
dejle apellido y hijo del Conde Va-
lerioy y Madama Ludovinaynie-
ta de Charles de Borhon Duque 
de Angieres'. ftrvio la primave-
ra de f '4s anos en diverfas jor-
nadas de mar y y tierra y con las 
armas y d Luis feptimo de Fran-
cia y el que engañado de Ufonge-



roSj '^ 'tno A Efpdna a informar-
fe de fu Emperador Alfonfo ^ f 
la hija que le avia dado era le-
gitima. Canfado finalmente Va-
decopeo de la guerra , por Ajuf-
to premio (de no pocas hazañas 
merecido) vino a hufcarle a Bles y 
donde ejiava retirado por la bon-
dad del ajrCy amenidad del fitio, 
abundancia de caca, y hermofu-
ra defardineSyj Fuentes. En el 
Palacio defia Ciudad y fundado 
fobre una penUy donde al Duque 
de Guifa y y al Cardenal fu 
hermano mando quitar la vida 
aquel Tdercero Enrique y a quien 
quito la fuya con atrevida mano 
Jayme Clemente. Hizo Padeco-

B pao 



peo tan alta: mucjlra de fu valor 
en todos los exercicios militares^ 
que contra fu virtud folicito la 
emhidia , que corno ave ratera 
prefume Jeguir el vuelo de las 
ilufres Aguilas , y no pudiendo 
pajfdr de los umbrales de la pri-
mera región del ayrc, holvicndo 
a la haxa tierra lo que no pudo 
imitar ^corrida infama. Afsi per-
dió Gr avíe l la gracia 'de aquel 
Frincipe : pero no la de una her-
mofa dama d quien fcrvia que 
con determinación rigurofa de 
amante fácil Jigumlos pajfos de 

f u defiierro. En el difcurfo de 
algunos años, que vencido de fia 
pafsíonjexb dormir losfentídos. 

aue 
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que ya como Soldados de Ulijfes 
tenían en el Falacio de Circe dC 
njerfas formas ^ h previnieron 

fme ¡Jos trijies la perdición del 
alma , y defperto d los rayos de 
aquelSol dejujiicia.por cuya au-^ 
rora tantos peregrinos han ha-
llado la luz de la verdad en la 
noche de fu engano, con firme re-
Jolucion fe defpidib del mundo. 
Grandes pruevas hizo de f u 
conftante animo efe Soldado de 
Chrifo antes de tomar el habito, 
viviendo por aquellas foledadcs 
algunos días,en los quales efcri-
'Oto eflos Soliloquios d Dios con la 
ternura,y lagrimas que ellos ma-
nifiefan,y afsimifmo cien Jacú-

B x ¡a^ 



P R O L O G O . 
latorm,que me pareció tamhien 
poner alfin dellos,para conf uto, 
yfer'vor de los que tratan de ef-
piritu. Bien se que no tendrán la 
fuerza,y dulzura que en la lengua 
que los halle, como por exemplo. 

(Dulce Jcfuí de mi Tpidd, 
qué dixe} efierad ,no OÍ WÍ; 
que no es bien que Vos feás 
áe una cofa tan perdida. 

Vitoí mea dalcis lefus v fied quid 
dko^. Heu, non difadas d me^DomU 
ne mh nam tibi ex re tam perdita daré 
non licet nomcnj 

eporque aqui ftienan mas tierna; 
y amorfamente, pero no por ejfo per-^ 
derdn de fu Ipator para quien los le-i 
yere con dejeo de aproT^ecbarfe. 

IH-



I N T R O D U C I O N . 

POR tan ejlranos caminos 
v^n mu fajfos derramadosi 

que por mis graves pecados 
tiemblo los ojos Divinos. 

La razan , a quien foña 
holver mi engaño la carUt 
viendo en lo que todo pardi 
qy al remedio me guia. 

Del deieyce , en que dormidos 
tantos años fe olvidaron, 
parece que defpertaron 
todos mis anco fentidos. 

Ta, por ¡a parte mas alta 
mi entenditnienio w,e guia, 
yd la voluntad es mia, 
/Ho rendilla me falta, 

13 i Vero 



Soliloquios 

Pero Vos triunfareis chlUs^ 
hucn Jefes , j por memoria 
de (¡lee es vuejha la veStorui, 
pondréis vueftro nombre en sllosi 

Que quanto me tuvo en eaímA 
aquel mi pajfado error^ 
tanto mas aprifa Amor 
me lleva a daros el alma. 

Que en ejjd Cruz es muy cierto, 
que os tiene el vueftro excefsivq 
para perdonarme vivo, 
para caftioarme muerto. 

T ajsi efpero , Chrifto Samo, 
tener el perdón que os pido-, 
quando os acordéis que he fido 
£Í que os há coftado tanto. 

T pues naciftes por m\, 
miradme ,J dezid, fiquiera, 
como fufrin que muera 
hombre por quien yo nac)} 

Que (i en vueftra piedad funda 
el quererme remediar, 
a falvar , no d cafiigar, 
veniftes , Señor , al mundo* 

To cumpliré agradecida 
¡a palíihra que os he dado, 
que fohre defengañado, 
viene bien arrepentido* 

rodi 



Todo quanto el mundo a!can¡a 
cofas tan frágiles fon, ' 
que fu mayor pojfefsion 
es engañar U ejperanca. 

Su deleite , y fu grandezA 
todo es engaño fin Vos, 
jorque quien no tiene i Dios, 
no puede tener riqueza. 

T a/si dexando fu aldfmo, 
quanto foy quiero ofreceros, 
que no es digno de teneros, 
quien no fe dexa h s) mifmo. 

Vos me ayudareis también, 
que como el lien de Vos viene, 

Job 
es dichofo el que tiene 

de vuejlras manos el hien. 
Dadme pues d Vos , mt Dios, 

¡lorque venga a fer afsi 
la ventura para mi, 

s U gloria para Ves. 

B 4 SOLI-



^ Soílloqum 

S O L I L O Q U I O 
P R I M E R O . 

DVke Je/us de mi vida, 
que dixei efferad , na os véU^ 

que no es bien que Vos feais, 
de una cofa tan perdida. 

Pero ft no fois de mi, 
j>o j mi Jefus, foy de Vos, 
porque quiero hallar en 'Dios^ 
ejlo que (in Bios perdí. 

Mas yh huelvo a fuplicavosjt 
'que de mi vida feais, 
que f Vos no me la dais, i 
no tendte vida que' daros, 

Béfeo daros mi vida, 
y fin Vos no es daros nada^ 
porque con Vos vct ganada, 
quanto fin Vos fue perdida^ 

Muerome de puro amor, 
por llamaros vida mía, 
que la que fin Vos tenU$. 
yd no la tengo, Señor. 

Pues vueftra piedad me ttdvíerli 
como a oveja reduztda, 
os quiero llamar mi vida, 
mnque he fidp_ vuejlr^ muerte. 



©íTjíwoí; 
Vida ffjíá, en efie dU 

'me aveU de hazer un favon 
ti qu} lien me ya., Señor^ _ 
cm llamaros -vida miaX ^ 

Ltteao que vida os ÍUms 
'd. pediros me átrevh ^ 
porque el regalo fenú^ 

j en vuejlros ha^os halle-
T es que jamas permhaisi 

'que etrd vida fin Vos tenga, ^ 
que no es lien que á vmtr veng^í 
vida donde Vos no efims. 

Ay, Jefus, tomo vivt 
fiolo un memento fin Vos\ . 
porque (i la vida es Isies, 
que vida qaedava en miy 

Que cofas tuve por vida 
tan miferalles , y triftesX 
es pofsihle que pudiftes 

f u f n r cofa tan perdida'*^ 
Pero fofpeclo , mi Dios^ 

que fue permitirlo afsi, 
para que fe vieffe en mt, 
que fufrimiento ay -en Voy 

Pero no lo aveis perdidoi 
foherana piedad, 

pues conozco mi maldad, _ 
por. ¡ú que me dveis JufrUo, Fori 



6 SoHIo^uios 
Porque p de aquel vhiri 

(orno fi^ Dios no tuviera, 
que quienmenos que Dios fuera, 
no me pudiera fufrir. 

Que de vezes os ue^u} 
for confefar mi locura 
d la fingida hermofura, 
donde no ay verdad, ni f¿\ 

Si la vuejlra en la Cruz vierai 
qy Dios, y ^quanto os amhra^ 
qul^ de lagrimas llorara, 
que de amores es dixera. 

No fé mi hien que teneit, 
que todo me enamorais, 
i> es que como abierto ejlais^ 
moftrais ¡o que me quereis. 

Amenazado de Pos 
parece que no os temí, 
y lleno de fangre j í , 
dezid, que es efio , mi Díos^ 

O que divinas colores 
haze ejfia fangre fria\ 

f Como eftais vida mia 
para deziros amoresl 

Pero yd que me provoco^ 
con veros, á tal dolor, 
harto os he dicho , Señor, 
dexadme Hoyar, un poce^ ' 

mu 
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Ulcífsímo Jeftis , no os admírcís, de 
_ que avíendoos lUinado de mí vida^ 

pienfe que os vais , pues iiiiaginé que por 
avcros llamado Jefus de vida tan perdi-
da , os aviades enojado : efperad pues 
mí bien , y oídme , que no creo que me 
aveis buelco las cfpaldas para iros , avíen-
dolas Vos tenido en una Cruz tanto tiem-
po pata erpetatme , que aunque , como 
Hombre , las quifierades bolver , no p o -
diades, por tener las manos, y los pies 
afidos con la fuetea de clavos tan gran-
des , que aun para que falielTe el al-
m a , diñes lugar á la muerte. Sabéis qué 
imaginé , quando dixe que me erperatfe-
des ? que os ibades poco á p o c o , y co-
mo bolviendo la cabera , para ver fi pro-
feguia en llamaros , que fin duda teneis 
Vos mas voluntad de que yo os llame, 
que yo la mia difpueña para llamaros. 
Más fi no os puedo dezir , Jefus mió, 
que fois de m i , quiero á lo menos de-
zir que foy de V o s , porque fieiido vucr-
t r o , hallaré en Dios lo que perdí fin é!. 
Si digo que Vos , luz mia , fois de mi, 
hago que una cofa tan limpia , y candi-
da j como V o s , fe halle en una cofa tan 
elcura, y mifcEable como yo foy. Aun-

' que 



8 Soliloquios 

que me parece que fe figue e! tnirmo íñ-
conveniente , de elUr yo en V o s , que es 
como reprefentar en el criílát de un ef-
pejo la cofa más f e a , y abominable que 
puede imaginarfe : y por eíTo , Jefus dul-
cifsimo, buelvo á fupUcaros , feais de mi 
vida ; porque defeando yo daros la que 
tengo , no la tendré , fi Vos no me la 
dais , y acierto bien en pediros á Vos 
cflb mifmo que os tengo de dar , porque 
lo que ha de fer para V o s , ha de venir 
de Vos j y vida que no fea como vues-
tra , no es bien darosla con efle nom-
bre , que Vos fois vida , y nadie vive 
lili Vos , ni fe os puede dar cofa que 
v iva , fi no vive donde Vos vivís, y co-
mo Vos queréis : que la vida fe ha de 
facar del origen de la vida de mi muer-
te , pues con la vueflra fe la diñes a la 
mia , para que vivieffe yo , y el cono-
cimiento dcña obligación me Ikvafle á 
mi á conoceros á Vos. Eñe defeo me lle-
vo á tenerle de daros mi vida purificada 
de vueñra mano : porque bien conocía 
y o , que dandoosla fin V o s , era tan fiti 
valor , como no averosla dado , que en-
tonces iba con tanto de avetfe ganado, 
como aora, tiene defpreciq de ayerfe peri 

dido. 



S)hínos; 9 

Hido. Y como qiíiea ya imagina que la 
tiene de vueñra m a n o , pues vive en o t r o 
e l u d o del que tuvo quando vivía fio 
Vos , por las grandes obligaciones que os 
tengo , de avcrme dado efia fegunda vida 
reíurreccíon j no de quatro d i a s , fino de 
infinitos aiios : eíloy nuiiiendomc por l la-
maros vida mia , con que parece que con-
fiefib que vivís en mi , y me aíTeguro de 
que no vivo y o , pues no tengo aquella 
vida que folia defpues que Vos VÍVÍS en 
mi. Verdad es que t i emblo , dulce amoí:, 
mió , de llamaros vida , quando confi-
dero que yo he fido vuefira muerte , que 
afsí como Vos padeciíles por mi folo l o 
que por t odo el mundo , afsi yo píenfo 
que fui folo el que causó vueílra muer-
te , y efioy con notable vergüenza de ave-
rosla caufado. Pero finalmente mirando 
las entrañas de vuefira mifericordia, que 
tan lucidas confidero por la dureza de las 
mías , me atrevo , ó piadofo Jefus , ^ 
llamaros vida mia , que bien creereís Vos , 
que no me atreviera á dezir lo, fi no t u -
viera ( con vueílro auxilio ) tan cierta con-
íianga de la enmienda de la que me que-
d a i que para fer vida la mia , en que 
V o s os llamcis vida 3 s tande ha de fec 

el 
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elcLiidado de nobolver á ofenderos. Ay 
D i o s , qiiíen jamás os hovicra ofendido! 
En eñe din pues , mi bien , me aveis de 
liazer un favor , mirad fi me vá bien con 
regalmme con V o s , pues luego que tuve 
atrcvimienro de llamaros mi vida , ofsé 
pediros favor qué atrevido es amor ! Pe-
r o quien no lo ferá con V o s , que íjcm-
prc decís que os pidan : y que daréis? 
pues lio os pido poco , fino canto , que 
no es naenos que una vida , donde Vos 
cfieis , y que jamás la tenga fin Vos, 
porque no es bien que viva vida en que 
no eñeis. T a n t o , que me admiro de ver 
que aya vivido fin Vos folo im inñantei 
porque fi Tolo Dios es vida , .qué vida 
podia quedar en m i , queme aiiimafie fui 
Dios? No debia de fer vida la que tuve 
fin Vos , dulce vida mia : porque afsi 
como la de los animales brutos fe llama 
a lma, refpeto del fentir , y crecer, tam-
feien la mía fe llamaría por lo milmo, 
pues no viviendo fujeto á la parte fiipe-
rior de la razón , vivía con aquella en 
que convengo con el los , tan kxos de la 
fuprema en que conviene el hombre con 
los Angeles. Mirad, Señor , qué tr iñe vi-
4a l a m i a , pues con la parte igual á los 

ani-
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gnimales, vivía como ellos. Aora conoz-
co la r a zón , porque aquel mancebo que 
ecliava menos el pan que fobrava á los 
ciiados de fu pad re , comia con ellos fus 
alperos falvados, y rudícas bellotas, fin 
aver diferencia de aquellas bocas á fus 
manos , pnes no la avia en el difcurfo 
de la razón , que por fus breves deley-
tes avia perdido ; y en elfo fe vén me-i 
jor , amor mió , las cofas que yo tuve 
por vida Un femejante i efte mancebo» 
que fueron v a m d a d , l iber tad, desiionef-
tidad , publ ic idad, contentos breves , w 
penlamientos viles , cofas que tienen el 
cafiigo por fombra , aun antes que Vos 
le deis en el psfar que traen , en la falu J 
que quitan , y en la honra que afean. 
No se , Jefus de mi alma , como pudilfe 
ÍLifru- una cofa tan perdida como yo! ben-
dita fea vueífra piedad , hermofura ínfi-
Dita, que en medio de tantas ofcnfas tns 
queriades , y fiendo mi alma adultera, 
y Vos fu efpofo , efperavades á que c o -
nocidíe la fealdad de! vicio , y la b e -
IJeza vuedra , que allí me amañes. Que 
ira me da conmigo ! agradézcame el cuer-
r o , que hablo con V o s ; pero mal hago 
cti anaenajatk para quaiido y d s faltéis, 

que 
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qne no fois Vos de los huefpedes , que 
fe han de ir : y tríñe de mi íi Vos os 
vais, £n fin me fufrif tes , porque fe vícffe 
en mis ofenfas más claro vueílro fufr i-
miento : bien que no fe perdió en míj 
que Vos no podéis perder , pues lo que 
me fufriftes, he llegado al conoeiraieuto 
de mi maldad , y de vuefira raifeiicor-
dia , porque vivía yo de ta! manera, que 
á nadie ofendiera yo , que no íiendo Dios 
pudiera fuffírme : confuíion mia , que fuef-
fen tales mis maldades , que fueffe nie-
iiefter todo el fufeimiento de Dios para 
fufrillas. Ay de mi , que os negué mü 
vezes , por confeflar locuras , y dcfát i-
nos á las fingidas hermofuras de la tierra, 
donde no puede aver verdad , ni coiiíif-
íenc ia , y eslo efto tanta , que ha pocos 
días que quiíifies Vos , que una de las 
que me agradaron vinieíTe á morir adon-
de yo la vieíTe , tan miferable , que no 
folo avia perdido la hermofura , mas tam-
bién el entendimiento, pata que víeíTe yo 
el fuego , que me pareció luz , tan fea, 
y abominable ceniza , que me abrieíTe más 
de veras los ojos á la contemplación de 
nueftia corBun miferia , y que en eíTos 
mifmos días vieíTe, Dios mió , una virgen 
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¿ifunta fübre un túmulo , defcubierto eí 
roílro , las manos con una palma , y !a 
cabera con una guirnalda de flores , coa 
tan divina liermofLira , que en los labios, 
que eftavan vertiendo rifa , fe engaúavi 
Ja atención de los que l ami ravan , y folo 
por la mor ta ja , paños negros, y hachas 
encendidas, conftava de fu muerteí peto 
qué mucho qué tuviefle hermofura aquel 
dichofo cuerpo , cuya alma entonces ef-
taba recibiendo de vuellras manos , Jefns 
dulcífsimo , la corona de glor ia , q u e p a n 
vuellras efpofas teneis guardada? Ella d i -
ferencia VI en aquella cada donzella , y 
la hermofura libre , que vi tan fea : mi-
rad fj me cafligo jiLlfamente, de no aver 
confiderado la vueflra en eífa Cruz. Ay 
D i o s , quanro os huviera a m a d o , q u e d e 
amores os huviera dicho , y qué de la -
grimas l lorado! porque no sé !o que t e -
neis en ella , que no os veo en otro e f -
tado de toda vueflra vida , donde me 
enamoréis tanto como en vueflra muerteli 
La razón bailo mi enamorada imagina-
ción , que fue , Dios rato , el avcros vilto 
tan abierto , que no ay parte en Vos por 
donde no moñreis claramente el amor que 
me teneis; ü os rairo las manos , veo por, 
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las palmas abiertas , qoe fe os ha de caer 
ct Cielo fobre las almas , porque manos 
tan t otas , no le podran guardar , ni te^ 
ncr cerrado en ellas ; fi miro vueíira ca-
bera Santírsima , Señor m ío , y buen J e -
fus , por tantas heridas como os hati he-
cho las puntas de cfTas efpinas , quien no 
vé vneflros penfamientos ? Si á vueílro 
pecho , en ventana tan grande veo aílb-
marTe vueflro coraron á mirar quien palTa, 
para llamarle , y dezirlc , que el agua que 
diflefs , fue feñal de que ya no os que-
dava fangre ; íi miro vueftros pies , Cor-
dero Santifsimo , atados para el ara don-
de ehuvidcs mudo , cómo no conoce-
ré que fatisfazeis a vucftro Padre Eter-
no la libertad de los míos? Pero íi todo 
os miro con cinco mil aboces , parcceis 
una celosía de los teforos de vueliro atnor, 
y mifericoráia , por donde fe vé la ri-
queza inmenfa de vuedras entrañas : pues 
mirad íi todo defcubre !o que os debo, 
y fi es judo temer á tan buen Señor , que 
410 ay cofa mas auimofa , ni Vibre , que 
ofender á quien fe tiene obligación , y 
cde es el temor que yo digo , que quan-
do me amcna^adeis no tenia , y aora vién-
doos, cnbieifo de fangre , con tan jufta 

cau-



canfa , tengo , que no es pequeña ver ee!íp-
fado de etla color el Sol , para temer Jos 
efecSos que amenaza. En llegando a luíra-
ros j vida m í a , en ei t rono de elfa C r j z , 
como ün ramillete de rofas , y claveles* 
rae parece que en ninguna ocañon os vie-
nen tan bien los amores ; ahi si que eítan 
los jacintos , los marfiles, el oleo efiifo 
de vuefbro Santifsimo Nombre, para correr 
tras Vos , llevadas las almas de la f ra-
grancia de fu Divino olor : el lecho-flo-
rido es viieflra Cru.: , elTe es el Cedro , y 
el Ciprés de la Eípofa , elTe el Manzano 
de las íelvás , opnello á aquel del P^iai -
fo ,1 que os ha colUdo tanto ; efla es !a 
íbmbra , donde dezia que fe fentava mi 
DioS : lí fe cubrirá de buena ei alma, 
que á tan buen Arbol fe arrima , y fi fe! 
teis Vos mejor que aquel pr imero, aun-
que le regavan los quatro rios , el Pfii-
f o n , ; ^ u e cercó la tierra , donde nactaii 
las piedras preciofas de HevíIaiJi , el cla-
ro Geon , el Tigris veloz , y cl eele-
brado Eufrates ? Pues á Vos os bañan cin-
co de vuefiras manos , pies-, y coftado, 
conde fe hallan taii hcnivofos mbics , y 
crifolitos. Ay , quien los fupieflb ccí 'ei-i 
A y , quien los fupiellE labrar , y en-miar 
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fen el o ro de fu a l m a , y co ra ron ! Pero 
y o os p r o m e t o , mi b i e n , que tengo tan-
to dolor de miraros en eíTa C r u z , aun-
que vueftra belleza me deleita tanto , que 
no puedo efcufatme de pediros licencia 
para llorar los pecados , que os pufieron 
en ella ; mas donde avra lagrimas que 
bailen? 

S O L I L O Q U I O 
S E G U N D O . 

V Ettid , Señor Celepal, 
que os llamo de lo profundo, 

'de los peligros del mundo, 
adonde ejluve mortal. 

No tardéis en focorrerme, 
que no es ya el tiempo, zbí Diosj, 
en que llamándome f^bs, 

procur-ava efconderme. 
hiz-en , que me a-veis hufcadoy 

por ejfo , Señor, os pido, 
que en ombros efie perdido^ 
llevéis a vuejlro ganado, 

ti*' 



Llevadme , mi Diot, mi luz, 
pues que m remedio os nombro^ 
que yh me conoce el ombro 
íiefde que ful vuejira Cruz. 

Mirad, dttlcifsmo Padre, 
'que ejld •uuejlra Madre aqai^ 

j que dize , que por mi 
fue vuejira Divina Madre. 

Entre Vos , y ella , mi Diosi 
amor me manda poner, 
que no me puedo perder 
entre vuejira Madre, y Vh^ 

Si mis manos homicidas 
'os caufan tantos enojos, 
que poniendo en mi los ojos, 
claran fangre las heridas-. 

En tanta fohra de hazañas^ 
tomo falta de difculpas, ' 
no los pongáis en mis culpas,^ 
ponedlos en fus entrañas. 

Dulce bien mió , fi aqui 
ejfas ejlrellas hoheis, 
vereis , aunque yÁ lo veis^ 
que fuijies Hombre por mi. 

Ahrat^ad, Jefus querido, 
ejle Prodigo Jegundo, 
defengañado del mundo, 

• roto de vida , y vejiido. 
C j 
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No miréis mis defcondertosi 
que'ja no podéis negarmei • 
que queréis los bracos darme^ ' 
pues que ios teneis ahierios. 

Abracémonos,, mi Diesy . 
mi bien, ne aya mas enojos^ ^ 
abrid t a verme ^ los ojos^ 

y crucificadme en fbs. 
Que aunque Á vuejíra Cruz U dah 

el honor i que adoro f é ) 
mejor Cruz quf Vos tendré^ 

Ji en Vos me crucijicais, 
Chrifio mió , Padre amado^ 

como andandome d bufcar^ 
es han puejlo en tal lugar 
"vuefiro amor , y mi pecado? 

Pero que razón es pide^ 
eftando la mefa puefia? 
hagan los Angeles fiejía 
al Prodigo que ha venido." 

Dadme ejfe Pan verdadepoj 
con la gracia que me efper'riy^ 
710 mandéis matar ternera^ 
pues ya ejld muerto el Cordero. 

Que,foberano vejlido 
me ha. dado vuefiro perdoni 
de/pues de la cenfefsion 
de tanto tiempo perdido] 

. . 'Ánri. 



'Antes que con Vos w? afsíente^ 
'i U m^Ja , Padre mío, 
llorar quiero el defvano 
del tiempo que ejiuve aufente. 

Si la l'oca Oí caufa enojos, 
que fin ^ran limpieza os loca, 

ya para limpiar la (soca, 
quieren dhr agua ios ojos, 

Pero como jera tanta, 
adonde la culpa excedes' 
$»as adonde ella no puede, 

fupla vueftra fangge fanta, 

VEníd , dulcifsíiiio J e fus , á focorrer-
me ^ que coi» turbada voz os l la-

mo de !o profundo de la imfcrta en que 
cftoy ; que aunque es verdad , Señor, que 
díxe que eftuve , fue en razón del en-
gaño, pero con verme á !a o r i l l a , bien 
fabeis que aun aora es más iieccíTaríe» 
vueñro f avo r , porque podría alguna ola 
de las mal folfegadas tempeílades de mis 
coflutnbres , bolveriiie al mar furiofo de 
donde he falido , y por eflb os pido , dul-
ce Señor, U mano, Ay Dios , íi hizielfs 
mi efperanca ancoras á fti nave de un cla-
vo de voedra Cruz , qué firme fe teii-
dria en la Sagrada pluya de vüeñros. piesl 
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M i r a d , bien mió , que no es ya el tiem-
po , quando Vos me llamavades > y yo 
no refpondia; quando vueítras ínfpiracio-
iies me defpertavan , y yo eftava dur -
miendo en el profundo lethargo de mis 
dcleytes ; quando penláva yo efeonderme 
de vuellra prefencia Divina , como Adán, 
aunque no me bufcavades Vos para caf-
tigarme , fino para recogerme , no para 
dcfierrartne del Paraifo , liiio para llevar-
me á vueñro pecho ; y eñava yo de fuer-
te , amor mió , que al encanto dulcifs!-
mo de vuellra voz , eran mis oídos de 
a f p i d , y á las Sirenas de vueílras infpi-
raciones , de afluto UHíTes. Aora , cui-
dadpfo Pañor , que se que me avcis buA 
cadOjiTiC atrevo á pediros, con mil-fuf-
p i ros , y a n f i a s , q u e me pongáis en vuef-
t ros o m b r o s , reduziendome á los aprif-
cos de vuellra Iglefia , y á la comunion, 
y junta de vuetlros Santos. Pfenfo que 
lio ferá la carga uueva para vueílros om-
bros , amorofo Jefus mió , pues me co-
nocen defde que mis pecados fueron fu 
Cruz. Mirad , Padre piadofifsimo , que 
viene conmigo e! mejor Padrino , que yo 
be podido hallar en el Cielo , ni en la 
.Tierra ,1a Puerta del Cielo , la Teforera 

de 
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He vueflras riquezas , la Limornera M a -
yor de vueílras mifericordías j h Enemiga 
de la antigua fierpe , cuyo pie poderoliG-
fimo eñampo en lo más duro de fu ca-
bera fii blanca p lanta ; la Ellrella de J a -
cob , la Vara de Ifraél , que rompiólas 
cervízes de los Capitanes de Moab; aque-
lla Reyna , que con el veÜido de oro , 
cercado de variedad , arslfte á vuefira pre-
fencia; aquella Ciudad de Dios , de quien 
tan gtoriofas cofas fueron dichas , defde 
que los hombres tuvieron lenguas, por-
que avia de fer bendita eii todas las Na-
ciones; el Arca de vueílra Santificación; 
la hermofa , y candida Paloma , á cuya 
venida cefsó el Invierno la blanca , y 
colorada Aurora , que fe levanta con can-
ta hen-nofura de la vezína prefencia del 
Sol ; aquella Nube leve , donde Vos en-
trabes , quando temblando el coraron de 
Egypto , cayeron fus fimulacros por la 
t i e r ra ; aquella V a r a , de cuyas flores de 
almendro tuvimos en Vos , bie» mío , tan 
íabrofo fruto : aquella perpetua Virgen, 
que en medio de la claridad de tanto fue-
go , fue verde ^ar^a ; aquella , á quien 
fue dada la gloria de! L ibano , y la her-
m o f u r a del Carmelo ; aquella Madre de 
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amor hermoro , de temor pnidente , y de 
elperaii^a fanta : pues mirad , Señor , que 
dize , que por mi fue Madre vueflra en 
aquella fexta edad del mundo ; porque 
como el hombre fue hecho en el f?xto 
día , para cumplimienco de ¿I : afsi Vos, 
para perfección de toda criatura , en U 
iexta edad íueíledes Hombre, Parece pues. 
Señor mió , que la obliga nueílra mife-
ria como razón de fu dignidad, pues no 
tuviltes Vos otra caufapara nacer de elfa, 
que el remediarla : á eíle efedto fue la 
pureza de fu Santificación ,eti que excede 
á toda criatura i porque como e! fer Ma-
dre de Dios es la dignidad fuperior , que 
puede comunicarfe a una pura criatura, 
afsi es neceíTario que la g rac ia , que dif-
pone á ello , fea la mayor de todas , por 
cuya caufa excede á todas en efia parte 
el privilegio de fu Santificación. La V i t -
gen pues , dulce J e f u s , viene conmigo á 
pediros , que me aduiitais , para cuyo 
efefto me pongo entre Vos , y ella , don-
de es impofsible perderme , pues por n i n -
guna parte puede entrarme enemigo , ni 
darme aíTalto. Vueftra Madre es Torre de 
Dav id : Vos Leen vencedor, que fofsie* 
g« Us lagrimas de los que temen : ella es 
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Ptrcrta cerrada, como la Oriental del Ta-
bernáculo ; y Vos el que fe ha de fenrac 
fobre aquel Imperio , multiplicado eii el 
folio de David , que ha de durar para 
fiempre : ella el M o n t e , de donde falio 
la piedra fin manos j y Vos , Chriílq mio-, 
la mifina Piedra ; ella el T rono de Salo-
món de marf i l , y oro , cercado de Leo-
nes y Vos el que tiene en fu veftido ef-
crito : To fcy Bey de los Reyes , y el Se-
ñor de les Señores d ía la Ciudad fuer-
t e ; y Vos el que la vela , y guarda , pues 
fin Vos , en vano , Jefus mio , la guarda 
el hombre : ella la Fuente fellada , para 
que en efte cerco no me falte agua ; y 
Vos la que vio Ezechiél , y el que Ua-
maís á los que tienen fed , con tanta v o -
luntad de hartarlos, que aun dcfpues de 
muerto , la diñes devuef t ro coñado , que 
fue la ultima fuente que hicieron en Vos. 
Aquí pues . Señor, eftoy feguro; pero fi 
poniendo los ojos en m i , buelven á dar 
fangre viieftras heridas , como fuele f u -
ceder al que las tiene delante del homi-
c ida , no los pongáis , amor m i o , e n mis 
culpas , fino en fus purlfsírnas entrañas: 
confideraos. Señor , tan pequeño , y ci-
frado cft ellas paca mi biett , que "o és 
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porsible , que en razón de Hijo ( a u n -
que lo iois de Dios) dexeis de renerie re-
verencia j y fi por la vueñra os oyd á 
Vos vueñro Padre , por la de viieílra 
Madre deveis oiría. Alii:a9adiT)e pues, que-
rido Jeftis, defclavando eüos píadcfos bra-
cos del Madero dulce , en cuya rama pa-
recéis Fruro , y en cuyo lugar Ibis ci Ra-
21(110 , que Vos püaíles folo ; dad los 
bra9os . Padre píadoíifsirao , a elle P r o -
d i g o , de feupñado del trato vil del mun-
d o , con quien tantos años perdió la por-
cion que le tocava de fu fubíUncia : mi-
radle , mi Jefus , roto de vida , y de 
veflido , no roto como Vos , mi vida , por 
darme v ida , fien do mi v i d a , pues d ía i s 
tan ro to , que apenas reneis de la vida 
peda9o de u n hora hafia la muerte ; y 
el veftido encarnado , que toraafles hecho 
t an tos ,que fi la Divinidad fe pudiera ver 
con mortales ojos , fe defcubríera , y por 
tantas heridas fuera patente el a lma: de 
otra fuerte fui yo r o t o , y no como Vos 
por mi , fino como yo fin Vos : rota 
t raygo la v ida , y roto el vellido de vuef-
tra gracia, recibido en el Bautifmo. Ajr, 
dü mi ! quien pensara que un hombre m i -
ferable p u d i e u romper aquel Alva pre-i 



ciofi de vueftro Efpiritu fanto ! Quien 
pues tan roto , altiu inia , oíTa pediros 
abra90s ? Pero quien no confiefla que fe 
los daréis , teniendo los bra90s tan abier-
tos ? Abracémonos pues , Padre mió que-
rido ; ea no aya mas enojos , dareos yo 
eñas lagrimas más , y eftaraparcis Vos en 
ir,i vueílra fangre Sar.tiísima, Mirad que 
trueco ; pero Vos da i s , como Dios , ru-
bíes tan vicos, y yo , como hombre , ef-
tas avenas menudas de la dureza de mi 
eora^on , que no es poco que íiendo tan-
t a , la defpegue la lima de vueftra Cruz» 
A b r i d , Señor mío , eíTos hermoibs ojos; 
amaneced en mis tinieblas refplandecien-
te Sol , que de Vos fue dicho , que pa-
receriades lampara encendida , y feria ao-
ra , pues etlais colgado : cruciíicadme, 
Chrifto mío , en V o s , y con Vos , que 
íi Vos lo fois mía , tendré mejor Cruz 
que V o s : pero dichofa el alma de quien 
Vos fueífedes Cruz. Ay Redentor mío ! áy 
Padre de mi a lma! como por andarme a 
bufcar el amor vueílro , y las culpas mías, 
os han puedo en eíTa Cruz! La Efpofa, 
Señor , fue la que topo con las Guardas: 
fea y o , mi bien , el que os bufque , y 
íQ quien ellas executen los golpes de lu 
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ira j y no en vueílro delicado Guerpo; 
Báñeos á Vos elía cabera llena de rócioi 
de avenne bufcado roda la noche , que 
en la noche de mis obfcuridades me biiA 
cais Vos ; pero no puede fer noche aque-
lla , en que anda el Sol. No quiero yo j 
vida m i a , que las gotas de aljófar fean 
erpinasj el Manná del Aiva , grumos de 
fangre ; la cama en que defcanfeis ^ la gra^ 
ve Cru2 ; la delicada lana , duros clavosí 
las favanas, acotes; la a lmohada , ro tu lo 
de efcarnioi la cena , hiél i y los amo^ 
r e s , dczir á vueftro Padre , que os ha 
defamparado , que me perdone a m i , qué 
le erucifico, y que aun en el fiieño de U 
imierre, no dexe un ladrón de inquieta-
r o s , hafla que le deis el Cielo. Para qiic-
os han de dar mufica Us piedras , heridas 
unas con otras? Dexad , luz m i a , que os 
Ja den mis lagrimas, que también fon de 
piedra: pero no ha fido cortesía de huef-
ped inapottonatos tanto , eftaudo la mefsi 
puefla ; mejor es , Señor mío , qué vuef-
tros Angeles hagan ficlla al Prodigo , pues 

- la convecíioH de un pecador les caufa tan-
to guño. D a d m e , Padre m i ó , eíTe Paíí 
verdadero, eíTe Pan ruperfLibílandal, elTé 
Pan de los Angeles , eíTe P a n u q u e baxó 

del 



di-i Ciclo , cfTe Sacramento tJc caridad, 
e(le Pan , que dividen Vueftros Sacerdo-
tes en tres partes , por las tres Perfonas 
Divinasen una Efíencia , que afsí fon tres 
partes en la divilion de !a HoíHa , pero 
íblo un Chriilo : ó por los tres edados 
de la Igleíia 1 Milícancc , Triunfante , y 
los que elUti penando en el PurgatoTof 
d por los tres eíiados en que Vós éliaj 
vides, mortal , muerto , é immortal : 6 
por las tres partes , que abrieron en viieí^ 
tro Cuerpo , manos , p ies , y coftado ; d 
por las rubdancias vuedris , Divinidad^ 
Alma , y Cuerpo Sacratirsimo. DadmCj 
vida m i l , ede Pan , debaxo de cuyas es-
pecies cdais tan grande , como eduvífteiS 
cu la Cru7, , y como aora edais en ê  Cie-̂  
lo , fin que excedáis u-n átomo de los 
limites de la forma en que eda t s , rii pOr 
muchas os acrecenteis > ni por los que f » 
comen, Oí dirmiiiayais r Dadme , Seftof, 
eíTe Pan , que amiqué- fe divide en ftíu^ 
chas pactes , no fe divide vuedro Cuef-
p o , que en qualquíeea quedáis Vos tan 
Dios , como a la diedra de vúcfh-o Eter*^ 
no Padre , tan fabio , tan grande , rati 
fuerte , tan hermofo tan mifericordiófd. 
U n ¡nmenfo , intfcrtitable, y oiiMiipOtertt«: 

Dad-
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Dádmele , Seííor m í o , para comfiiemora' 
cion vueílra , y vivificación interior mía, 
per cuya gracia me l impie, ilumine , per-
feccione , y vivifique , para la incorpo-
ración de vuertro Cuerpo mifiico , para 
el aumento de mi devocion , para la mi-
tigación de mi concLipifcencía > para el 
perdón de mis culpas , y exciíacion de 
mi a m o r , para cautivar mi entendimien-
to á vueftra obediencia , para comer con 
los Angeles , y para que con eíla efpi-
rirual deícáiacton , tenga prendas de vuef-
tra Gloria. Con ello, efperan^a mia, no ay 
ya para que mandéis matar ternera , muer-
t o eftá el Cordero , que lo fue defde el 
principio del mundo , y el que fue digno 
de abrir los Sellos de aquel Libro, Yo 
llego pues vefiido de blanco á vueíira me-
f a , por la confefsion de mis culpas , y 
el agua de vueftra gracia , más que la 
nieve: pero primero , vida mía , quiero 
llorarlas , arrepentido , y contrito del 
t iempo que eftuve aufente , para que Vos 
no deíprecieís mi coraron f pero porque 
la boca , que no viene i ímpia, no es juf-
t o que coma manjar tan limpio , los ojos, 
luz mia , quieten preftarfela ; más cómo 
fcr^ t a n u , que baile adonde excede la 

. cul-. 



guipa ? Pero donde ella no puede , Jefiis de 
mis entrañas , y mí amorofo Padre , y Se-
ñor , vueílra fangre Satitiísima fupta fas 
deteáos , pues vueflros ineritos fon t a n -
tos , ChrÜlo mió , porque no folo fois 
Hombre , mas Dios inmenfo : por el t iem-
po que mereciftes ) que fuedefdeel in fan-
te de vuellra concepción : por lo que rae-
reciíles por el habito de vueilra períec-
tifsima caridad , y el exercicio de vuef-
tras virtudes fantifsimas j por otras mu-
chas razones; y finalmente , porque en los 
vueflros tuvieiron fundamento nueflros mé-
ritos , porque fin V o s , Jefus m ío , nin-
guna cofa tiene el alma , que todo viene, 
y procede de Vos. 

S O L I L O Q U I O 
T E R C E R O . 

M An/h Cordero ofendido, 
mejlo en una Cruz por mti 

que mil vezes os vendí, 
tíefpues que fmftels vendido, 

D D a d ' 



D¿tdrne Ucenda^ Señori 
'para que deshecho en llanfé; 
pueda en vueflro rofiro fant^ 
llorar lagrimas de amor. 

Es pofsihíe y vida mía¿ 
'que tanto mal os cauféy 
que os dexe, que os olvicRy 

que vuefiro amor Jaína'i 
Tengo por dolor mñs fuerte^ 

'que el veros muerto por mi» 
el faher que os efendíy 
quando /upe vuejlra muerte. 

Que antes que yo la fupmüi 
'imto dolor os causara^ 
alguna Sfcuípa hallara^ 
pero de/pues, no pudieras 

Ay de tm y que fin razo^ 
'pafsl la flor de mis anos^ 
en medio de los enganos 
de aquella ciega aficionl 

Que de heos defat'mos 
por mis fentidos pajfarony 
mientras que no me miraron^ 
'Sol y vueftros ojos Divinos\ 

Eexos anduve de fbsy , 
%ermofura celejlialy 
'lexos,y- lleno de mal, 
icmo quien vive fin Diosi 

'Mk 



'Mh no me aver acercado, 
"antes de aora-, feria ' 
wr que figuro os tema, 
porque eflavades clavada: 

^ e á fé que f yo fufierá^ 
que os podiades huir^ ' 
quejo os viniera á feguír, 
primero que me perdiera, 

O piedad de/conocida 
de mi loco áefconcieno, 
que^ adonde V"os efais muerto^ 
efe fegura mi vída\ 

Pero que fuera de 
fi me huvierades llamada 
en medio de mi pecado 
ál trihunal que ofendil 

Bendigo vaefra piedad, 
pues me llamais d que os quiera^ 
como (t de mi tuviera 
vuefro amor necefsidad. 

yida mía , Vos d mi 
en que me aveis menefier, 

fi d Vos os devo mi ser, 
quanto foy , y quanto fui} 

Para que puedo importaros^), 
fi f y (o que Vos fabeisi ' 
que necefsidad teneis> 
que cielo tengo que dárosla 

, í>3, 



Soliloí^uíos 

Qjtl gloria hufcais aquí? 
•pues fin Vos i mi bien eterno^ 
todo parezco un infierno; 
mirad como entráis en mil 

Pero quien puede igualar^ 
4 vuefiro Divino amor^ 
como Vos amais , Senerj 
que Serafin puede amar'i 

To os amo , Dios foheranoi 
Ko como Vos mereceis, 
feto quanto Vos faieis 
que cahe en fentido humanoi 

Hallo tanto que querer, 
y efioy tan tierno por Vbs¿ 
que fi pudiera fer Dios, 
es diera todo mi fér, 

'Toda el alma de Vos llené 
fese faca de mi, Señor, 
'dexadme llorar de amor, 
como otras vezes de pena, 

Co r d e r o Santifsitno , defde et orígefl 
del mundo muerto , ofrecido volun-

tar ia tneute , y fin abrir la boca al facn-
í ic io , digno de recibir la v i r t u d , fabidti-
r i a , for ta leza , h o n o r , g l o r i a , y bendi-
ción , que os dán los Angeles , y los honi-
brcs : V o s , que en medio del T r o n o regiS 

aque-



Chinos; n 
aqueilos que os fignen á las fuentes def 
las aguas de la v ida , donde aveis de l im-
piar fus lagrimas í vencedor fortifsimo de; 
aquel L e ó n , que para biifcar á quien de-
vore , rugiendo cerca vueílros rediles, y, 
paños, en las tinieblas de U noche . Cor-
dero , y P a ñ ó r , y Paño , que por vueñro 
ganado aveis puerto vueftra v ida ; Pañór, 
grande , facado de la muerte , en la fan~ 
gre de vueñro eterno Teñamento. Para 
hazer mayor mi malicia , a l a b o , y en-
grandezco vueflra inocencia con vueñros 
foberanos atributos , pues defpues de ave-
ros vendido una vez por mi , tantas ve -
zes os han vendido mis ingratitudes , y 
ofenfas, y por ventura con mayor fenti-
iniento vueñro , pues cada vez que os 
vendía , renovava la traycíon de aquel 
ingrato, y el laftimofo concietto de aque-
lla venta. Mas dadme Ucencia , dulcifsimo 
Jcfus 3 para que en viieñros Divinos , y 
mifericordiofos ojos llore mis culpas, y 
os diga , deshecho en lagrimas, con aquel 
perdido mancebo en los bracos de fu pia-
dofo Padre ; Pequé contra el Cielo , y 
£(i vueñra Divina prcfencia : á Vos folo 
pequé , Jefus amorofo mío , H i jo de la 
íiempre Virgen María , Criador , y R e -

P I den-



dentor mió : á Vos folo pequé y las 
maldades que cometí fueron ea vueflros 
o j o s , que no es j mí bien , y mi Señor, 
el menor fentimíetito que tengo , antes la 
mayor contuíion , y vergüenza mia : ni 
se como puedo alearlos ojos de la tierra, 
acordándome á quantas cofas híze contra 
V o s , eítavades Vos ptefente , porque de 
iVds nadie puede hu i r , ni eñar fecreto en 
los remotos fenos del mar , ni en les 
ocultos montes de la tierra 5 que no fue 
feguro Joñas por las Aguas , ni Pablo en-
tre los Ejércitos : más por eíTo digo , que 
quieto llorar en vueítro roñro Santifsiino, 
porque en él os ofendí , y quiero , mí 
bien j que como me vífles ofender , me 
veáis llorar. Pero ay de m i , que me vif-
tes ofender mucho , y me veréis llorar 
poco ! y por eCTo defeo , que os olvidéis 
de mis ofenías, y os acordéis de mis la-
grimas. O quaiito me ha confolado , Se-i 
Hor mío i una confideracíon que hizo uil 
Siervo VLieflro, dizicndo , que Vos efcri-
vlades fobre tabla de barniz nuenras ofen-
fas , para que fe pudieíTen borrar fácil-
mente en avíendo lagrimas. O fi baftaf-
feii las mías , para que bolvieíTe á que-
dar blanca tabla, del libro de vuelha 



fDhims'i '3S 
j i iñícía, paíTaíido V o s , con el agua de mí 
llanto, por encima de ella la mano de vuel-
tra raífericordia ! Es pofsible , Señor, que 
os dexé , que pude olvidaros , defpues que 
tuve notieia de vueílro amor ! No sé co-
mo tengo paciencia para no tomar ven-
ganza de eñe miferable cuerpo , á quien 
amava entonces 5 pues con fentir el veros 
en eíTa Cruz , con tantas , y tan juilas 
anfias , pienfo que fon mayores las que 
tengo de ver que os ofeiidieíTe yo def-
pues que advertí , que por caufa mía ef-
tavades defcoyuntado en e l la , porque an-
tes de penfar lo que por mi aveis pade-
cido , parece que me dexa la difculpa de 
la ignorancia ( fi en eño pudo aver ia) 
pero defpLies no es pofsible. Ay de mí 
muchas vezes , Jefus mío , y qué falto 
de razón pafsé mis mejores años en el 
golfo de los engaños de una afición tan 
loca! Señor , pe rdonad , y no cañigueís 
los delitos de mi juventud. Mirad , que los 
caminos del mancebo parecieron al ma-
yor Sabio Impofsibles de fer entendidos: 
Ojiando me acuerdo , que entonces me 
füfr iñes ; quando me acuerdo , que d é l o s 
mífmos umbrales del Infierno me facaf-
tes ; quando pienfo , en que como los qus 
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•van por el m a r , que llevan fola iiiía ta» 
b u entre la vida , y U muer te , yo iva 
por el golfo de mis pafsionesj en la nave 
de raí vetde edad, un dedo de la pena eter-
na , y que efta tabla , vida mía , hizo tan 
grueíío el madero de vueftra Cruz , que 
fue poderofo á que no fe rompiefife cotí 
la vida ; no sé como no t i emblo , y me 
deshago llorando. Tiemblan , Señor , Us 
Poteñades del Cielo , acotdarídofe que 
pudieran aver pecado quando los otros 
á n g e l e s , y perdido para liempre laSacro-
íanta vifion de vueflra hermofura ; y no 
temblaré y o , q u e pequé tantas vezes con-
tra Vos , y eiluve fentcnciado á priva-
ción eterna de vueflra cara ? O ciega afi-
ción de una miferable , y frágil hermo-
fura 1 fi me quitaras de ver la de mi Dios, 
la de fu Santifsima Humanidad , la de fu 
Madre piirifsima , la de tantos Angeles, 
San to í , Virgines , Marryres , y Confeflo-
r e s , y por averte amado locamente, nos 
viéramos los dos en el infierno entre tan-
ta diveifidad de fealdades abominables! 
¡Yo blasfemara entonces de t i , y tu de mi: 
yo re echara maldiciones rabiofas i y tu 
rabiando me atormentaras con las tuyas. 
P Santos Angeles j quanto es mejor vueft 
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rra compañía , y hermofura i cantando 
tnil alabanzas á efte Santifsiino Cordero en 
aquella Ciudad defpofada con tanta va -
riedad de piedras , y Uizes inmortales! 
Bendito fea vuefito Nombre , piadofo Hi-
jo de Dios , que de cales peligros me fa-
cafles , y que como a otro L á z a r o , de 
Ja fepultura de mi eterna muerte , me d i -
xiíles: Vén fuera y miferahíe , Á la luz da 
la eterna vida. Mas ay , Señor ! aora fe 
me acuerda lo que tardé en desligarme la 
mortaja de las coftumbres , que me cer-
cavan todo : mas a la fe , buen Jefus , 
cayeronfe los Idolos de Egypto , quaudo 
paífañesVos en bracos de vueflra Virgen 
Madre , que yo afsi os imagino quando 
me llamalies , pues por medio fuyo me 
hizifles eña merced, y porque imaginán-
doos Niño , tendré menos vergüenza de 
iVos, Notable me la dá acordarme de los 
defatinos , que paíTaron por mis fentidoSj 
mientras que no me miraron eíTos fobe-
ranos , y dulces ojos , como al Apoílol, 
que os eílava negando. Por mis ojos paf-
faron vanas hermofuras , flores , que na -
cen al A l v a j y á la noche mueren í po í 
mis oídos locas palabras, y por los de -
jnás fentidos co fa s , que por no ofende^ 

viief-
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vueñra limpieza , auH no las oíTa rebol-
ver mi memoria : Con efio anduve tan 
lexos de vueííra hermofura , y del cami-
no de la verdad , que fois Vos , quanto 
cerca de mi eterna derventnra , y muerte. 
P o r eftos atrevimientos imagino , dulcif-
limo Chrifto mío , que la razón de no 
acercarme á V o s , luego que me tocavan 
vneftras Divinas íiirpiraciones , devia de 
fer el veros fiempre clavado en la Cruz; 
que íi yo os imaginara fueltos los pies, 
con la imaginación de que os podiades 
h u i r , y llevarme tanta ven ta j a , que uo 
os pudiera alcanzar, pudiera fer que os 
íiguíera más preño. Ay mal conocida pie-
dad de mis defconcectados paíTos 1 pues 
baílava el ver fegura mi vida en vneitra 
muerte , para faber lo que os dev ia , y 
procurarla. Mas que fuera de mi , íi en 
medio de tan innumerables ofenfas me hu-
vierades llamado á vueñro juílo juÍ2Ío.> 
Qué razón diera yo de mi en el Tr ibur 
nal de vueftra verdad , donde Vos pre-
lidis á la dieñra de vueñro Eterno Padre? 
Mi enemigo el Eifcál el Angel de mi 
Guarda Rela tor , á quien tan ofendido ten-
go con mis fealdades : y aunque por Abo-
gada y u e f t u Madre Santifsitna , no sé 



ioino pudiera merecer fu protección, avien-
dome aprovechado tan mal en la vida de 
los reforos de fu raiferícordia. Otra vez, 
y otras mil buelvo á bendeziros, m i j e -
fus , pues en vez de llamarme á juzgar-
me , me Ilaraais á que os qu ie ra , como 
í tuvierades Vos alguna necefsidad de 
tni: fia Vos debo mi s e r , quanto foy, 
y quanto he fido , para qué teneis V o s 
necefsidad de mi ? Qué Cíelo tengo y o 
que daros ? qué glorias que gozeis ? que 
immortalidad ? qué impafsibihdad ? que 
refplandbr? qué agilidad? y qué gloria? 
A n t e s , bien amado mío , fin Vos loy un 
retrato del I n f i e r n o , en coofufion ,en obf -
curidad , en p e n a , en culpa , en eterni-
dad fin V o s , en odio al Cielo , en era-
bidia de fus almas, en d í f c o r d u , y mal-
dición de fus criaturas. Mirad , Señor mío, 
como entráis en mi J pero yo me lim-
piaré , fi Vos me lavais, y quedare mas 
que la nieve para quando Vos llegueis, 
porque V o s criareis en mi un nuevo co-
racon , y un efpiritu r eño en mis entra-
ñas , confirmado con el principal , que 
tendré quando me bolvais la a l e ^ u de 
Vueftra falud. Con elle coraron , Chní to 
pi io , bien podré yo amaros; pero quien 
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os amara como Vos amals ? A loítieñosj 
mi bien , concentaréme con que todo lo 
que fuere capaz el humano limite os ten-
go de querer : Mas a y ! no sé como os 
quiera , vida mía , que hallo tanto que 
querer en vueñras Divinas perfecciones; 
que me anego en llegando á imaginarlas; 
Si os imagino D i o s , qué diré , Señor, de 
yueílra imraeníidad , con que abrajais la 
infinidad , incompceheiilibilidad , incir-
cunfcriptibil idad, y eternidad? Si os con-i 
íidero en V o s , halloos infinito , y que 
riieflra grandeza no tiene fin: Sien com-
paración al entendimiento , fois íncom-
prehenfible, y por efib d izen , que eflais 
fentado fobre el Querubín , que es la ple-
nitud de la fciencia: Si en comparación 
al l uga r , fois incircunfcripto , no os en-
cerráis en luga r , ni os incluís en eftima-
cion , ni os variaís en e d a d : Si os con-
lidero en comparación á la duración , fois 
eterno , que por eíTo os llamaron Rey, 
immorral de los figles ; y aunque p ro -
priamente no teneis longitud , latitud , fu-
bliinidad , ni profundidad , bien puedo 
confiderar en Vos la l a t i t ud , en la cari-, 
d a d , con quernc aveis reduzido del erroc 
SQ a^e eíi^ya i U. longitud , en la pa-

sieíte 
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fcíencia cotí que me aveis cfperado ; 
fublímidad de la fabíduria , con que ex-
cedeis todo feiitido > pues todas Us c o -
fas efláti defnudas , y abiertas á vueftros 
o jos ; y la profundidad de vueftra juí l i -
cía j coa que caf t iga isá los que os ofen-
den. C^ié liare , fi pienfo las cofas que 
aveis criado? Los Cíelos , los Angeles, 
la Luz , los P lane tas , los movimientos 
Cekft ia les , las Influencias, el Fuego , el 
Ayre , las Aves , el Agua , los Pezes , la 
Tierra , los Hombres , los Animales , Flo-
res , Frutos , Metales , Piedras preciofas, 
el Día , la Noche , los Tiempos vellidos 
de tanca díveríidad de cofas , por cuya 
variedad es tan herinofa Naturaleza. Pues 
íi os imagino como Hombre , qué her-
mofura ferá la vueílra entre los hijos de 
los hombres ? Vueílra Efpofa lo diga: Vos 
foís uno con el Padre ; por Vos fe haa 
hecho todas las cofas , fin Vos ninguna; 
las vifibles , las inv i f ibks . T r o n o s , D o -
minaciones, Principados , y Poteílades: 
Vos reneis podec en el Cielo , y en la 
tierra ; todas las cofas os eílán fujetas, 
porque todas las pufo vueílra Padre en 
Vuellras manos : Vos fois el Conciliador^ 
y Abogado entre D i o s , y los hombres? 

por 
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por Vos fomos juílíñcados graciorameñJ 
t e : Vos fo i sHi jo de Dios abecerno; cU-: 
rificado de vuelbo Padre con aquella cla-
ridad , que tuviñes con el antes que el 
mundo fuelTe; Vos foís Imagen de Dios» 
refplandór de fu eterna U u , P a ñ o r , Ef-^ 
t rel la , Maeftro , Medico » verdadero Diosy 
y verdadero Hombre , y H i jo de tan her-
mofa Madre , y fiempre Virgen ; Madre,' 
que fe acaban los amores , y los encare-
ciinientosen penfando en ella. Señor, aqiii 
me quedo , que en llegando á hablar eti 
vncRra Madre , tengo cmbidia á las len-
guas de los Queciibines : y ellos , fi pudie-
ran cinbidiar , la tuvieran de la vaeílta^ 

os anjo finalmente de fuerte , que me 
atreví á dezir lo que un enamorado vuef-
t ro dixo tan fuera de s í , por eftár en Vos , 
que fi fuera Dios , os diera fu ser. Ay de 
m i , que os daré yo , que aun no merezco 
íér? Pero eíla vez os quiero dar lagrimas, 
no de pena , Jefos mío , fino de amor Í re-
cibidlas, ó llevarélas á vueftra Madre, para 
que os las prefente : mas ay , Señor , de-
Xadlas caer fobre eífos cabellos , porque 
íi os encontrare algún a l m a , pienfe poc 
el roció , que la aveis bufcado toda 
noche, 

" SOLI, 
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S O L I L O Q U I O 
Q U A R T O . 

De m áefcuido , Senor^ 
dizen que terteis cuidado; 

fues fi d Dios cuidado he dadoy 
como no le tengo amor} 

To penfava que os amdvay 
no mas de porque os quería; 
quien tales obras haziuy 
lexos de amaros eftava. 

Deziros amores yoy 
'que importa en tantos erroresy 
obras , Señor , fon dmoresy 
que buenas palabras y no. 

Jji y Señor, quando fere 
tal como Vbs defea'ís\ 

fi no os amo , y Vos me amais, 
de mi, y de Vos que dlre? 

Diré de Vos, que fots Dios, 
y de mi, que no Joy hombre; 
que aun no merece efe nombre: 
el que no os conoce a Vos. 

Ay ciegos errores mios\ 
'abridme Señor , les ojos¿ 
para ver vuejlros enojos, 
y mender mis de/yarhs. 

Dad^ 
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Dadme hien a conoced, 
lo que vh de Vos d mt;^ 
no miréis d lo que fui^ 

Jim á lo que puedo fer. 
N.0 me efconáais vuejlrd 

Chrifto j Juez foheranoy 
clavada teneis la manoy 

jf d las efpaldas la vara. 
Quanto mi pecado admira; 

templa el fer Vos el remedio; 
poned vueftra Cruz en media 
de mi culpa, y vuejlra ira. 

Si eflais ymi vida y ̂  enojado;^ 
J> fóis fuerte como Diosy 
dexadme efconder de Vhs 
en vuefiro mifmo cojlads. 

Más f i lo que Job refpondo; 
y ha de guardarme el infierno;^ 
chmo yo y mi bien eternoy 
en vasftro pecho me efcendcfi 

MÁS diuaáme entrar alli, 
'que fi allí me hallais y mi Díos¿ 
lajlmaros fuera Á Vos 
el no perdonarme á mi. 

Vida de toda mi vida; 
no de toda, que fue locáy 
pero vida defa foca 
4 Vos tan tarde ofrecida^. 

Veif. 



Veifme aqm , dulce Señora 
'emmoradoy corrido 
del tiempo que no he tenido 
d vueftra hermofura amor. 

Queredme , pues tanto os quieroi 
tto aguardéis á que mañana 
me huel'oa ceniza vana, 
que lleve el viento ligero. 

Que fi entonces me bufcaisi 
por dicha no me hallareis, 
pues que Vhs folo faheis 
el termina que me dais. 

Siendo tan fiera mi culpái 
parece que os hago fieros-, 
perdonad fi es ofenderos, 
daros la vida en difciilpa; 

Vos faheis fu brevedad, 
y yo fé que os ofendí-. 
Vos faheis lo que ay en íwíjí 

y yo fé vueftra piedad. 
No por tener confianza, 

mas porque la Fe me mueflra; 
que en la mifma fangre vuefirá, 

f e ha de poner la efperan^a. 
Si no templáis ¡es enojes, 

tomad, Señor, entre tanto^ 
efie prefenté de llanto 

el pldho de mis ojos. 
Cafo 
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C Afo es digno de adnníracíoíi , Dios; 
y Señor mío , que tenga vueñra Di-» 

•vina grandeza cuidado de mi defcuido; 
y que fea tal el defcuido de utl hombre, 
que no le ven^a el cuidado de un Dios! 
y Dios tan bueno , que le tiene de quien 
no le tiene de tantos , y tan fingulares 
beneficios. No puede, Señor , llegar á ma-
yor extremo la ingratitud , que á no acor.' 
d a r f e , porque en el olvido del beneficio 
eítá la ultima prueba de la ingratitud. 
Pagar mal á quien hizo el b i e n , grande 
lo e s : pagar menos de lo que fe debe, 
también lo e s : dar mal por b ien , no es 
condicion humana ; pero no fe acordar 
del beneficio , aun pienfo que es mayor 
linage de ingrari tpd, y de eflos foy yo. 
Ay 1 quiera Dios que ninguno fed como 
y o , fino que todos os paguen , todos os 
correfpondan , todos os amen, todos fe 
acuerden de Vos , y todos pienfen que 
os deben , ya que no pueden pagaros; aun-
que bien pueden los hombres pagaros con 
lo que Vos quereis. Opinión fue de los 
Antiguos , que ninguna cofa criava la tierra 
peor que los ingratos ; y aunque tam-i 
bien añadieron á efio , que la pobreza ha-
zia que muchos lo fnelfen , no fe puede 

• ' en-
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entender con Vos , porque qnanto mas 
pobre fuere un hombre , mejor .puede pa -
garos, porque no fon las riquezas huma-
nas de las que os pagais Vos. P u e s , Se-
ñor , íi no pagar á un hombre , es femc-
jante al homicidio , qué ferá no patearos 
á Vos? A y , Dios mió ! no fea yo 'á lo 
metios de aquellos, que defpues del per-
don os ofenden , que á eftos llaman los 
mayores ingratos , y ellos deben de fec 
!os que fecan las Fuentes de la piedad 
y los perennes Rios de la Divina raiferi-
cordia. Pero íi con mi defcuido defpier-
to yueftro cuidado , qué vengo i Cqv yo? 
6 c ó m o j f i lo conozco , no os amo? P e -
ro no es conocer el defcuido , no dar la 
fatisfaccion : y la del olvido , qual puede 
fer fitio el amor? La memoria que cor -
refponde al beneficio , engendra amor: 
quien no la tiene , no ama , que amar es 
acocdarfe del bien í y bien como Vos . 
quien le olvidará fino yo ? Pues yá quan-
do mi engaño , Jefus mió , me tenía d i -
vertido con penfar alguna vez , que os oia 
nombrar; que el Angel de mi 'Guardamc 
advertía; que algunos exemplos me fer-
vian de impulfos , ó que la mifraa natu-
raleza me obiigava al reconocimiento del 

E a. A n . 
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Soliloquios 

S^utor del bien , y al refpeto obedíencíai 
de todas las criaturas , penfaba yo ( ay; 
de m i , qué mal penfava! ) que os amava^ 
porque os reconocía por fupremü Señor, 
porque vivia entre los que profeíTavan 
vuetlra Ley , y en que avia entrado por 
la puerta de vueñra Iglefia, fin guardar 
vueftros preceptos , antes opuefto á fu ob-
feuvancia , como fi me fuera la vida en 
concradeí;irlos. Pues , Señor mió, quien no 
correfponde con obras , no folo eílá le-
sos de amar , pero efta cerca de aborre-
ce r ; no porque jamás fe aya hallado quien 
os aborrezca á Vos , que al fumo Dios 
las Naciones mas barbaras reconocen, y no 
hallando la verdad de nueftra profefsiou, 
por las ventanas del Cielo , Sol , Luna, 
y Eflrellas, entran con natural defeo á cot 
noceros, y á Inveftigar el Autor de tan-
tas maravillas. Tal vez , Divino Señor, ya 
con algunos indicios de bolver en m i , ha-
blava yo bien en Vos ; pero qué impor-
tan las palabras, donde faltan las obras? 
porque folo en Vós fon una mifma cofa 
las obras , y las palabras. O , pues, Re / 
del Cielo clementifsimo , quando feré yo 
como Vos defeaisque fea? Atreverémea 
dezir que lo defeo , yá que me atreví.a 
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preguíitaros lo qtie yo pudiera folicítar 
eon ferio. Pues cofa notable me parece, 
que con todos eiTos defedos me améis ; ŷ  
no amándoos yo , que podré , dulce J e -
fus , dezir de entrambos ? De Vos dicho 
fe eñá , amor de las almas , que fois Dios,' 
Dios infinito , Dios grande , Dios p ía -
d o f o , Dios amorofo , eterno , immortal, 
no fujeto á las edades , ni á las mudan-
zas , é inflabilidad de los tiempos : Pero 
de mi no ofTaré dezir que foy hombre, que 
no merece Uamarfe afsi quien no os co-
noce á V^ós -y por mi Tolo parece que dixo 
el Filofofo , que el hombre era dificil 
poíTersion , pues aun de V o s , Autor mío. 
Criador mío , y Redentor m í o , aún no 
me he dexado potTeer Í mas no debia yo 
de fer hombre , y la razón es clara , por -
que fi el muerto no lo es , aunque tenga 
la mifma efigie , y forma de figura , lo 
míímo era yo fin Vos , que efte que aora 
habla en mi es otro , que aveis refuci-
tado Vos , viftiendoine de nuevo ser; con 
aquel hombre de eutonccs fe podía enten-
der de mi , que afsi como el hoinbre , que 
goza de ley , es mejor que rodos los 
animales que viven ; afsi el que vive lexos 
de ley , y de Jufiicia, es peor que todos 

' • • £ 5 los 
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los anímales. El hombre debe peñfar , p 
fu mortalidad , ó fu immortalidad ; y na-
da de efto peufava y o : lo m o r t a l , por-
que ninguna cofa eftava más lexos de mi 
memoria , que la muerte ; lo immortal, 
porque ninguna me dava menos pena , que 
el alma. Ay ciegos errores de raí juven-
tud ! las ignorancias de la qua l , aquel fan-
t o Rey vueftro antece0br os pedia , que 
no os acordaíTedes de ella : Suplicoos pues. 
Dios mió, Señor m i ó , deis luz á los ojos 
de mi entendimiento , para que os con-
íidere ayrado , y entienda las ocafiones 
que os d i , para que lo efteis. Si os tiem-
blan las colunas del C ie lo , qué haré yo, 
penfando que fois Juez de muertos , y 
•vivos.í' Y más í: pongo los ojos en el li-
b ro de mis maldades , donde á la pluma 
del Fifcál rigurofo , no fe le ha de olvi-
dar un átomo. Ay Diosl tantas obras feas, 
tantas palabras locas , tantos penfamien-
tos v a n o s , qué ferá de mi? Pero , amor 
mío dulcifsimo , no miréis á lo que aora 
foy , fino á lo que puedo f e r , que con 
Vueñro Divino auxilio yá podia fer otro 
del que fui , pues Vos fois poderofo á 
hazer hijos de grac ia , los que lo huvie-
ren fido de vueftra ira , é indignación» 

ÍSíq 
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Uo ercondais la cara de vueñra Humatii-i 
dad Santifsima , Juez foberano , fupremo, 
y j i i f to ; miraduie como Rey en el camino 
de la muerte , que c0b folo baña para que 
v iva , á pefar de los que ya pienfan eñá 
dada la fentencia j y que caminan con-
migo a la execucion : como podéis Vos 
aora cafiigarme , hermofura de los Ange-
les, teniendo las manos clavadas , y la 
vara en eíías efpaldas Divinas ? Mas ay . 
Señor , que el mayor cargo que me p o -
déis hazer , es eflb mifmo con que yo me 
defiendo j que fi Vos os aveis ptieño en 
ima Cruz por mt^, quando os miro en ella 
para pediros perdón , parece que fiento, 
que pues os pufe en ella , ferá rigurofa 
vara para mi : mas bo , mi bien , no es 
afsi quando yo llego con eñas lagrimas 
á Vos , que eíTa miCma Cruz e ñ i enere 
V o s , y y o , entre vueñro juizio , y mi 
alma , y ella mifma es el tercero , que 
baze eñas amiñades , porque las hizo pr i -
mero entre vueñro Padre , y los hombres, 
por cuyas culpas quififtes Vos fatisfazer. 
O felices culpas , que merecieron tan Di -
vina fatisfaccion ! O Cruz Santifsima ! ó 
Arbol Sacrofanto ! qué felva , qué monre 
f roduxo tan hetmofa Planta , tales Ramos, 

E 4 t a -
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tales Flores ; y tal Fruto ? O Nave S 
Arca , ó Efcala , ó Puente , ó Puerta , o 
Llave , ó Vandera , 6 Cama Divina de mi 
Señor ! Damas de Jerufalen ^ no le deíper-i 
t e i s , dueitna íi ella enojado i y fi ha de 
durar el enojo contra m i , dexadme , bien 
n i i o , eíconder de Vos en vueñro coila-
do niirmo, que por no laftimarle no me 
caftigaréis en él : pero como me defende-
ré yo en lo que eflá tan laílimado por 
mi ? Mas por eíTo tnifino j que los mifer 
rabies hombres donde halláramos defénfa 
como en vueftras mírmas llagas ? que íi 
cftas ponéis delante á los enojos de vuef-
t ro Padre Eterno ,bien es que vayan por 
efcudo de nueftras culpas , y el culpado 
á la fombra del interceflbr , quando lle-
gue á ver la cara del ofendido, Y íi Job 
deíéava que le anpparaííe de Vos el In-
f ie rno , pareciendole que en fu obfcuridad 
aún no eílava feguro de vueftra i r a ; yo,' 
Señor , en Vos miTmo quiero hallar mi 
amparo , que no quiero ir á Vos fm Vós,^ 
ni penfar , que fuera de Vos puede aver 
defenfa para m i ; Vos fois el ofendido , y 
el que defiende; Vos el Juez , y el que 
intercede ; Vos el injuriado , y el que 
perdona; V o s , en cuyas efpaldasSanrifsi-. 

mas 



)aá~s gayeroñ los rayos del enojo de vnef-
tro Padre : que por e0b en ia Oración ds 
•aquel Huerto pufifles la cara fobrc la tierra, 
defeatido ampararla , como lo hizifks. O 
y i d a , ya no de toda mí vida , fino de 
aquella parre que os ofrezco ; que la per-
dida folo quiero que fea vueftra por la 
parte de remediarla , que por lo demás. 
Señor, tengo vergüenza : tarde os la of re-
c í , pero Vos en qualquiera hora la reci-
bís : Alaben os los Angeles , que tan fua-
ive condicion teneis. Veifme pues aqu í , Se-
ño r , enamorado de vueftra hermofura, y 
corrido de mi fealdad ; Vos fois la inif-
ma limpieza ; yo la torpeza mifma : V o s 
fois Efpejo de los Serafines j yo lo fui 
im tiempo de los rebeldes á vueftra Ley, 
pues parece que le miravan en mi para 
ofenderos: Vos infinitamente bueno ; yo 
infinitamente malo : Vos a ñ o puro , íim-
ple , fanto , cand ido , refplandecíente; yo 
injufto , impuro , traydor , desleal , y a b o -
minable. Mas, Señor , ya que me pefa tan-
to de aver fido qual Vos fabeis; ó á lo 
menos me pefa de que no me pefe tanto 
como fuera razón , y eftoy corrido de no 
aver amado vueftra hermofura , Divinif-
í m o objeto del alma , que hizifícs á vueP 

• t ra 
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tra imagen, engañado de las vanas lier-
mofiiras prefentes : dezid Vos , que me 
quereis , y admitidme á Vos ; no aguar-
dé i s , dulce Je fus , á que mañana me con-
vierta en polvo , y fi Vos me llamais, 
no pueda refponderos: porque , Señor, fi 
V o s guardais en viieñro pecho las mal-
dades para cañígarlas , quien las podrá 
fufrir ? Mirad , mi vida, que acerca de Vos 
eñá la propiciación : yo no sé deque os 
fervirá mi cuerpo hecho ceniza , y rniaU 
ma en la eterna condenación; pues , ulti-
mo fin de mis defeos , acra es tiempo de 
eílender los bracos á la raiferia mía , que 
y o no^ sé el precifo tiempo de mi fin , aun-
que sé que eftá ya eñatuido , y que es 
infalible. La brevedad de la v i d a . Señor, 
os doy en dífculpa de pediros tan apre-
tadamente , que tengáis laftíma de mi, por-
que fu incettiduinbre me atormenta y 
cñas hojas débiles , que el viento arre-
ba ta , no fon defenfa para refiftir los gol-
pes de vueftra ira. Vos folo , S e ñ o r , fa-
beis los t i empos , los fines,las mudanzas, 
y los progreflbs de las cofas : Vos fus difi 
curfos de las edades , la inftabilidad de 
los a ñ o s , y la ligera velocidad de los días; 
yo sé lo que es el h o m b r e , por los exem-. 

píos, 



^los , por los muer tos , por los v i v o s , poc 
los paflados» por los prefences , por los 
Reyes, por los humildes , por la debili-
dad de la naturaleza , yá caduca con el 
numero de los ligios que ha co r r i do , ŷ  
mucho mas con la miferia viciofa de nuef-
tras flaquezas; el hombre es esemplo de 
imbecilidad, defpojo del tiempo , juego 
de la fo r tuna , imagen de la inconflauciaj 
balanza d e l a i n v i d i a , y de la calamidad, 
y el refto enfermedad, y miferia : Todos 
los animales , fuera del hombre , conocen 
las cofas neceíTarias á fu falud. Pues que, 
fi fe coníideca como nace , depueüos los 
honores , el pacrinionio , y las demás men-
tiras , de que le vitte la común opinioti 
de los mortales , qué penfaria de s i , fi no 
fe miraffe interiormente entonces ? f i n a l -
menee , no avria fiera can brava , fi fe de-
xaíTe al govierno de si mifmo. O , pues, Se-
ñor clementifsimo , tened piedad de eñe 
hombre ; y pues es tan díficil hallar un 
hombre p u r o . Vos , Hombre purifsimo, 
Santifsimo , y candidifsimo , doleos del 
hombre , y mirad que yo foy un rudo 
jumentíllo; y Vos , Divino Jefus mío , el 
poíTeedor , y dueño : Vos pues , que hizif-
tes unos como acotes , y no del todo 

a^o-* 
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acotes , para echar del Templo losqneltf 
profanavan, en que fe conoce , que íiem-
pre caítigais con mi ferie ord i a : no hagais 
para tan miferable belHa nuevo genero de 
cafíjgo , pueño que conozco que le merez-
c o ; mirad , Señor , que sé vueflra piedad, 
como Vos fabeis la flaqueza que ay en mi, 
y no por confianza , Señor, que en ella tuve 
para ofenderos , fino por la jufta efperan^a 
que tengo en vueflra fangre , precio infini-
t o , que no feria juflo perderfe en mi , pues 
efto ni Vos lo queréis , ni áella mifma pue-
de dcxar de fer de mucho dolor; que fi Vos, 
Rey , y Señor mío , vais por las ardientes 
íieflas del Verano , y por los rigurofos fríos 
del Invierno , bufcando una ovejuela fugi-
tiva de vueftro Divino rebaño; también la 
Sangre vueflra fale de eíTas venas purifsi-
mas por un perdido como yo , á ver fi pue-
de ganarle. O , pues,Sangre Sautifsima ! va-
Jedme, amparadme, lavadme, remedlad-
nie , y ofrecida al Padre Eterno de eftc pia-
dofo Señor , reprefentad fus dolores, y 
templareis fu ira. En tanto, pues , ó amado 
i je fus , bien de mi a l m a , luz de mis ojos, 
anjorofo fuego de mí coraron , que me pa-
rece , que eftais enojado , aunque Vos nun-
ca defptcciais á ¡quien 05 l lama, osquíe-í 



toHazer un prefente de mis lagrimas; mas 
n o p u e d o fin V o s , que aun eftas es forzofo 
que Vos me deis. Ea pues jdefcanfo de mis 
penas , foísiego de mi tacigado elpiritii , te-
prefencadámi memoria las vueídras en a l -
gLindolororo pafío de vtieflra v i d a , con 
vivo fentimiento, que me deshaga en llan-
to : ó fi no , dulciisimo centro de mi ima-
ginación ,cayga en la mia la horrible ima-
gen de mis pecados , el camino de mi ulti-
ma perdición , vneftro Divino rufrimiento, 
al fin como de D i o s , para que de do lor , o 
de amor , de lafiima , 6 de pefar , pueda 
mi alma deñilarre en una profunda vena, 
haziendoos ede prcfente en el plato demis 
o j o s , pava que.pues ellos le hizieron á fus 
torpezas, limpios , lavados , y bahados 
en efie fenrimiento , le hagan de un mar co-
p io fo , ya no femado á Us orillas de los 
ríos de Babylonia , fino á las corrientes de 
elfos pies Divinos, fuentes, cuyas llaves fon 
clavos, de quien penden tantas mifericor-
días , y donde cuelgan cantos , que han 
efcapado libres la tabla de fu naufragio, 
sn e l l e m p l o devue í lumifer ícord ia . 

SOLI-
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S O L I L O Q U I O 
Q U I N T O . 

DUldfsifíia Vida miaj 
en^quien U mmortal ejli; 

fí>r qíi'ien vivo , y por quien jd 
morir mil vezes querría: 

Quando en ejfa Cruz os miroi 
puejlo que tantas f e os ven^ ' 
no teneis Üaga^ mi hien, 
que no me cuefle un fu/piro. 
_ Queda el feniimiento en calmA 
del confuelo que procuro^ 
forque pienfo que las curo 
con el aliento del alma. 

Eñtriftezcome de fuerte^ 
que d vezes ^ Señor ^ quífiera, 
que un Angel por Vos muriera^ 
for no fentir vueflra muerte. . 
^ Mas lueg o huelvo , mi Hios^ 
et penfar que me olligArat 
tanto y que me enamorara, 
como yo h ejloy de Vos. 

Mejor es que d Vos os dela^ 
dulce Jefus y tanto amor, 
aunque ver vueftro dolor 
4 tanto dolor_, me mueva. 

Quatí', 



Quanda > contempUvA 
timo en Irat^os de María, 

y en f u Divina alegría 
tiernamente me alegrava, 
. Mas hombre , y hombre tan malo, 
que no hazeis Ley, que no quiebre, 

y¿ no os bufeo en el Pefebre, 
fino clavado en un Palo. 

Quando vuejira Madre fale 
con tal Agnus for joyel, 
no áy rofa , lyrio , y clavel, 
que vuejira hermofura iguale. 

Mas quando Chrifio amorofo 
de la Cruz pendiente os ven, 
como me hazeis mayor bien, 
me pareceis más hermofo. 

Porque ecn ejfas corrientes, 
y llagas dulces , y hermofas, . 
todo fois Lyrios , y Rcfas, 
todo jardines , y Fuentes, 

Que ejfas efpinas Divinas 
fon para enfeñar , mí Dios, 
que aunque fois jardín , en Fls 

f e ha de entrar por las efpinas. 
Pues dexadme entrar, Señor, 

'á coger rafas tan bellas, 
defcanfe el alma con ellas, 
que fe defmaya de amor. 
. Cau-
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Caufais amor tan profundo^ 
muerto de amores , mí DioSi 
que emlsidid los que por Vos 
parecen tocos .al mundo. 

No ay amor ^ no ay voluntad^ 
en quanios el mundo admira^ 
porque todos fon mentira^ 
j joto amaros , verdad. 

Dulce Señor de mi vida^ 
'es vueftra lumbre tan cierta, 
que en llegando á vela muertH 
queda por Vos encendida. 

Rebelde efluve primerOi 
y en ofenderos conftantei 
mas ya labro mi diamante 
la fangre de tal Cordero. 

No le tengáis en priJton¿ 
dad lugar, b Cruz fuave, 
'a que los bracos defcíave, 
para que me de perdoni 

Que ptenfo, aunque le ofendí, 
'COK tanta mortal flaqueza, 
'que ha bañado la cabepa 
para dezirme , que / í . 

Vero dexadme llorar, 
'que aunque aveis por mi pagttdo.i 
yh para el menor pecada 
tne parece cor^o el mar^ 

Dnh 
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DUldfsima vida de la que vivo , en 
quien confiRc U vida , que no pue-

deiTiorir , y iin quien no ay vida , por 
quien quificra yo morir mil géneros de 
muertes , agradecido a la que Vos pade-
ciftespor m i , tan inocente, que pudiera 
deciros lo que aquel dicliofo Ladrón , qus 
le halló ávuedro lado en vueftra mnerre; 
yo ju lhmcn te l a padezco por mis delitos-
pero Vos , Cordero inocentiisimo , qué 
aveis hecho , que con tan crueles tormén-
ros os la han dado? Cierto , Señor mío, 
que quando os eftoy mirando en eila Cruz ' 
fin que del cabello a la planta aya cofa Tana 
en vuehro Divino cuerpo , que no teneis lla-
ga , donde, como á blanco Divino , no 
aíTeacmi corazon im tiernifsimo fufpiro, 
pcnfando por ventara , qne el aliento del 
alma ( que ello pienfo yo que fon los fuf-
piros) podría , fi no curarlas , ab'andar el 
rigor con que las tiene Tecas , ir.as que el 
ayte de la noche , el de mi ingratitud, 
que es cierno , que os trarpaiía las entrañas 
porque efie Tolo de los elementos de! hom-
bro, parece que puede hacer imprersion e¡i 
Vos. De manera , gloria de los Cielos, 
hcnto el veros tan Uftimado , defampara-
Udo , afligido , y defcoyuntado en elfli 

jP Cruz, 



Cru2 , que algunas vezes, con el defátíno 
de mi do lo r , quiíieraque algún Angel hu-
viera padecida lo que Vos padeceis : mas 
V o s , que paliando todos los Divinos colla-
dos de fus Gerarquias, toraafteís nuelira hu-
manidad , fue jufto que hizieíledes eíla 
tierniísiina hazaña de amor , para que no 
fe pufieíTe en el Angel , fino en Vos , por-
que tan graves tormentos padecidos por 
m i , anadie eraj 'udoque fedcvieíTen fino 
a falo Vos. Mirad , bien mió , lo que 
haze penfar una amorofa imaginación en 
un alma , que os ama j á lo menos, que dc« 
fea amaros mucho : y ay , Señor, quien os 
amara tanto, que fe aborreciera á sil Acuer-
dóme , dulcifsímo Jefus , que qiiando yo 
alguna vez en mis tiernos años me acor-
dava de Vos , me caufava notable alegría 
ct veros Niño en bracos de vueflra her-
mofa Madre , delcyravame la híftoria de 
vuefiro Nacimiento , el veros , Señor mió, 
en un Porralico de hielo , encogida vuefira 
grandeza á los términos, y primeras li-
neas de la humana naturaleza , vueílro Pa-
dre legal admirado , vuefira Madre Sau-
tifsiraa en extafis , los Divinos Efpirirus 
dorando de fu luz las nubes , y ennoble-
ciendo la primera región del ayrc de fus 
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Bivínas VQ2CS : Los Paflores aton!tos,viet.w 
do la Corte del Cielo trasladada á la ruina 
de una pobre Ciudad , y al divorforio ex-
tramuros de fus antiguas cafas. Alegrava-
me afsünifmo el ver los Reyes derribados 
de fus Camellos Afyrios , yPaleftinos Ele-
fantes , al fuelo de vueltra filia , donde 
efiaba la paja de un Pefebre por alfoirrbra, 
y U nieve por a lmohada, donde fingían 
labores los pedazos de efcarcha , que por 
los abiertos techos bordava el Cielo. Vusf-
tra Circuncifion me enternecía, y el ve-
ros teñido , efpejo de los Angeles , en 
aquellos primeros rubíes de vuefira fan-
grc pura. Quando ivades á Egypto . no 
avia cofa que mas me alegraffe , parecien-
do me á mi , que fe librava vueftra tierna 
garganta delcuchillo de aquel Tyrano, que 
en las de cantos Inocentes infamo fu nom-
bre : mirava el N i l o , y la dichola Barca 
en que paíTañes á Memphis , y embidlofo 
de aqiielIosEgypcios, con quien vivifies, 
qmfiera fer uno de ellos , para averos fér-
vido en vueñro defiierro. Otras vezesme 
caufava una admirable alegria coufideraros 
en el Templo , declarando la Divina Hf-
ccitura con eífeCelefiiai Ingenio. ( fi afsí 
fe ha de llamar aquella fciencia, cotioue 

f a def-
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'derde e! inflante de vncflta pura concepí 
cion fupiftes tinco como vnellro immenfo 
P i d r e ) Mas defpues , Señor , que fui 
hombre , y hombre tan malo , y de tan 
perverfas inclinaciones , que parecía un 
opuedo á vtieílias Divinas Leyes ,precia-
do ( ay de m i ! ) de tranrgrcíTor de codas, 
no os he bufcado en los tiernos paííosde 
vticftras niñezes , pueflo que conociendo 
íiempre lo que Ies debo , íi no fudando 
fangic en la Oración de aquel Huerto, 
vcriiendola en el Pretorio con cinco mil 
acotes, ( ay Dios , quien dirá eíla fin lagri-
mas!) regando la tierra cOn ella , deíde 
vuefira trafpaííada- frente , con aquella pe-
fadifsima Cruz , y últimamente clavado en 
e l la , pidiendo el perdón de mis ignoran-
cias á vuefii'O Divino Padre. Hermofo ef-
tais , jefus mío clemcntifsimo , en los bra-
cos de la Pura Virgen vueílra Madre , ya 
regalado entre fus Divinos Pechos , y ya 
curre fus azucenas candidas dormido ; ale-
gre á nucítt'^s ojos , aunque llorando per-
l a s , que cmbidia el Cíelo entre la nieve 
de aquella noche apacible ; dando elfos 
pies Divinos 1 los labios de aquellos Re-
yes , que merecieron tocar viieftra Divina 
carne ; belliísimo en los bracos de Simeón, 

quiii-



'quanáo ya defeava morir , curaplúlos los 
defeos de aueros vifto ; agradable enere 
aquellos Gitauos , para dezir la buena ven-
tura a los pecadores; fabio , y admirable 
en el Templo , enfenando á los Doétores 
••de la Ley mas docios, con folo doze años; 
pero j mi bien, mas hermofo > y admirable 
eftais en eíTa Cruz , porque como en ella os 
hallan mis pecados , fatisfaziendo por ellos, 
no ay eftado de vueflra vida en que me 
parezcais mas bien , que perdiéndola por 
mí. AlÜsi, teforo foberano de mi alma, 
que edais hecho con eífas fuentes , y Ha-
g a s , un Jardín de flores, y roías , lleno 
de aguas criflaliiias , que refrigeran quaii-
tos llegan á V o s : alli si , Razimo San-
tlfsimo , que puede beber á pechos , é ine-
briarfe un alma : eíTa si que es la pre-
ciofa Cuñodia de vueflro Vino , donde el 
Rey lleva fu regalada Efpofa, Pero j Se-
ño r , también coníidero , que fi foís J a r -
dín florido de rales ro ías , y Ritil de ca-
les a g u a s , las efpinas que ceiieis en la ca-
bera dan á entender , que para entrar a 
gozarlas , fe ha de paliar por ellas. O , pues. 
Trigo Santifsimo de Berhlen , Cafa de Pan, 
y de bendición , Lyrío purpureo de los 
Valles, aunque blanco , y purifsimo por 

F 3 fu 
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fu or igen; que haré yo para entrar á Vos, 
pues la cerca de los marítimos efpínos 
parece que lo defiende ? Mas ay mortal 
engaño , que cfía es la puer ta , y hablando 
al modo humano , la camella del yugo, 
que Vos deais que es fuave. Pues , Señor, 
íi ellas lo fon , yo entraré por ellas á Vos 
con mucho güi lo : y pues quien entra por 
Ja puerta no ct ladrón , aunque yo os hur-
te las rofas que defeo, no me defpreciaré 
del nombre , ó tendré muchos embidío-
fos de que le tengo. N o foís Vos fruta de 
cercado ageno , aunque fois tan fabrofo, 
que elTa Humanidad Santifsima , de la Vir-
gen lateneis; ella d e D a v í d , y David de 
f l c á n ; forma teneis de Siervo , y aniqui-
lado eílais ; yá huvo quien díxefie, que 
evades gufano , y no hombre. Ea, pues, de-
xad entrar al a l m a , cubrafe de eífas ro-
ías , y manganas, que fe defmaya de amor, 
para que la de Adán fe cure con las vuef-
t r a s , que por eíTo fois Vos Pan , porque 
nn bocado con otro me deshaga la dente-
ra del primero ; y efla Sierpe Santifsima, 
contra el veneno de la primera, en la va-
ra de ¡a Cru2 , firva de Antidoto : Arbol 
fane lo que Arbol enfermó , y por Jos fi-
los de la enfermedad halle vueílra deftre-

za 



^a la forma de la f á lud , y el camino de 
la vida por donde entro la muerte. Ay Dios , 
y Señor , qiaal eflaria un alma , que t u -
vieflc por flores en fus dermayos los ja f -
peados alelíes de vuefltas llagas > las cár-
denas violetas de vneflros golpes! No du-
daría yo , que avia entrado á vuefVro Huer-
to por la cerca de vueñras dolorofas ef-
pinas: dichofa muchas vezes la que por 
ella coge tales rofas , dexandofc prender 
de la mifma guarda de ellas, que es vuef-
rro Amor Divino; prendador hermofo, que 
prende , y lleva en prenda las potencias 
al alma , y el exerciclo á los fenridos. El 
que Vos caufais, muecto de amor en eíTi 
Cruz , es de fuerte ya en mi dureza , con 
no aver fido de las que menos trabajo os 
han cortado de ablandar , bien mió ; pues 
aunque Vos foÍs Sol , era yo lodo , que 
íc endurecía j, y no cera , que fe ablanda-
ba : Es , como digo , de fuerte , que he lle-
gado á embidiar los que de amores vuef-
tros andan de tal manera en el mundo , que 
le parecen locos; peto qué eng.año! pues 
los que fon cuerdos para é l , fon locos pa-
r.aVós. Conocido loco es del Hofpitai del 
mundo un ambiciofode fus dignidades , y 
honras j un fobetvío de fu fangre ; un dcf-
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vanecido de fu fcíencía ; un lafcivo , yre¿ 
j a l ado , embuelto entre fedas , y olores ; nn, 
a v á i o , que no h a d e llevar al fepiilcro mas 
que el liento que bailare á ceñirle el cuer-
p o s y á ella tra^a los muchos , que pa-
recen í ab ios , tan ignorantes en vucftros 
ojos ; mas quan fabios que fon en ellos 
los que at mundo le parecen ignorantes ! el 
que os alaba , e l que os imita , el que os 
íigue , el que vive por vueílros Preceptos, 
el humilde á los agrav ios , el abílínente 
a f u s m e f a s , el continente á fus vicios , el 
remendado en fus ga las , y hnalmente el 
que rodo lo defprecia por Vos , porque 
íabe , que no es digno de Dios el que todo 
no lo dtxa por Dios . Todas las cofas de la 
tierra ion vanidad , y aíliccion de efpirí tu, 
todas las confíanaas del hombre maldicio-
nes vueftras , todas las promelfas engaño, 
todos los defeos viento , y todas las v o -
luntades m e n t i r a : folo amaros , fcrvirosv 
defearos , y agradaros , es verdad , premio, 
vida , gloria , eternidad , y defcanío. Ay , 
dulce j e f u s , Efpoib amorofo de las almas 
que os aman ! qué viva es vueílra luz! 
que vela ay tan muerta , que por aquella 
pequeña reliquia del humo , no baxe defde 
los Cie los , y la encienda? Yo conozco-

mi 



ímf rebeldía á vueflras ínípiracioncs , mi 
coíiílartcia en ofenderos : pero , Señar mío, 
ya toda aquellapritnera dureza labró co-
mo diamante la tierna Sangre de tal Cor-
dero : ya me peía de aver fido afpid á 
vueftra voz j encantador Celeítial; y pefa-
me tanto , qne fi no me pesara de lo qus 
no me pefa qnanto yo querr ía , me mu-
riera de dolor. Ay , Rey mío , qué gloriofa 
muerte, doliendole á nti pecador de averos 
ofendÍdo,y en un a ñ o fervorofo de vuef-
tro amor , mirando atentamente el que os 
pufo en eíTa Cruz , y abracado a el la, co -
mo a verdadero .Afylo de mi perdlciaii. Sa-
grado de mis delitos , y Puerto de mi Ta-
lud: ó Nave de mi efperanza 1 amarrad fuer-
remente las ancoras en edos clavos, que 
no ay otro lugar feguro de las tormentas 
íiiio es aqui ; eíU es la hermofa playa del 
mar de a m o r , la florida ribera del Parai-
fo immotcal, la mifma puerta del Cielo, 
la tabla del naufragio padecido , la firme 
roca invencible entre los vientos , y el íi^ 
t imopa l iode Ia carrera dc la vida : afidU 
bien , alma mía , que como los niños, 
que tienen á fus padres el a^ote afido , coa 
que dilatan , ó efcufan dcaf t igo , afsi p o -
dtcis y ó s detener en ella Planta Divina 

Ja 
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la vara del Juez, Y v o s . Arbol Sant ís i -
mo , permitid , que fe defclave de vos 
por eñe breve rato , en que me de fus 
bracos enamorados: ba i l a , Cruz Santirsí-
ma , lo que le tenéis en los vueftros ; mi-
rad que me quiete perdonar , mirad que 
quiere abracarme; cierto es , no es pofsi-
Ule menos; mas defeo tiene mí amor de 
llegarle á m i , que" yo tengo de llegarme 
a el. M i r a d , Vandera San ta , comotieae 
baxada la cabeza ; qué penlais que es aque-? 
l i o , fino decir que si? Bendita fea de los 
Angeles tal p iedad , tal mifericordia , y 
tal dulzura: Ay tales entrañas ! ay tales 
bracos! ay tales abra90s ! Parece , mi Se-
ñor , mi Bien , mi P a d r e , mí efperan-
5a , mi luz , y mi ultimo , y final de-
feo , que me queréis meter en effe cof-
tado dulcifsimo : mas qué indigno foy 
y o ! mas qual eftoy 1 qué haré , Jefus 
mió ? Señor , p e q u é , Dios mi©, pcquéj 
conozco que os ofendí , confieffo que 
fois mi D i o s : con mis pecados tiemblo, 
con vueftra mifericordia me aninao: Vos 
me l lamais , yo voy ; pero lloraré prime-
r o un m a r , que fon tales mis culpas , que 
me parece poco. 

son-
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S O L I L O Q U I O 
S E X T O . 

Ojos ciegos, y turbados, 
fi pecados fon venenos,, 

tomo efiais clares , y buenos, 
de/pues que lloráis pecados^. 

Si mis pecados lloráis, 
que el alma lavar defea, 

y es una cofa tan fea, 
como tan claros e/lais? 

No fé que fienta de vis, 
que defpues que a-veis llorado, 
tan claros aveis quedado, 
que ojfafieis mirar h Dios, 

En la Cruz debió de fer 
'donde fu óojlado aplica 
el agua , que clarijica 
los ojos , que le han de v^r-, 

T aunque por lam^a fatadai 
no es lance que mtreciftes, 
pues fiempre que le ofendifes, 
le dijles otra lanzada. 

Mas yh los tengo , Señor, 
en dos mares anegados, 

yd lloran por mis pecados, 
yd lloran por vuefjo amor. 

Si 
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si poY KnydYós dexávotli 
'echo de ver , que tdmhien 
por ellos gme , mi hien, 
pues que llordndo os hallaron:. 

Llorar por fatisfacioa 
de mis culpas, jujlo es; 
pero tiene el Ínteres 
de conqmftár el perdón-- . 
_ Que las lagrimas, que vM 
d vuéfira Sangre Divina^ 

fahen correr la cortina 
de los enojos que es dctn, 

T importándome i Señor; 
tanto el verlos perdonados^ 
mas que llorar mis pecados; 
me fahe llorar de amor. 

Pe/ame de no tener 
gran caudal para lloran 
por mi y de puro pe/ar; 
por Vos y de puro plazer. 

Preftadme fuentes , y ríos, 
vuefiras eternas corrientesy 
aunque en eflas cinco fuentes, 
las hallan los ojos mios. 

Ta y Jefus , mi corazon 
no fahe mas de llorary 
que le ha convertido en mat¿ 
f l tndl de vfiefpa Pafsíon. 



'Ay unijs homh'eí tari rdros-i 
'que fe fuftentan de oíorx 
o quien viviera , Sen&r, 
de llorar, y de mharosl 

T qudndo del llanto en calmai 
for falta de humor quedaffe^ 
quien por de dentro ílorajfe 
defde (os ojos al almaX 

Para llorar he penfado^ 
íi celeftial hermofnra, 
que no aj mejor cojiunturáy 
que veros defcojuntado. 

Ay Dios! f i os amdra yo 
al paffo que os ofendí^ 
mi amor me dize , que j Í , 

y mis pecados , que no. 
Si tanta pena es perderos^ 

y tanta foria es ganaros^ 
quando fupe imaginaros^ 
como no /upe quereros} 

o gloria de mí efperampai 
como fue tal mi rudeza} 
que dexaffe la firmeza, 

y hufcajje la mudanpal 
Mas llorare de tal fuerte 

mis pecados, Chrifio mió, 
que mí vida huella en rio, 
corra hajla el mar de la muertes 

Tur -



Súliloí^um 

Turbados ojos míos , qué novedad 
es e iU? el pecado noes veneno ^jr 

t a l , que defde el primero quedo inficio-
nada la Naturaleza ? No fue mordedura de 
fierpe venenofa , que Tolo en aquel dul-
cifsimo bocado pudiera hallar fu Antidoto? 
Pues cómo llorándole , pues cómo defii-
landole por los ojos , eñais tan claros ? Si 
lloráis las culpas , que defea lavar el alma, 
convertida en llanto , y culpas , es la co-
fa mas fea , y mas cometidas contra Dios, 
que hizleron al Luzero de la mañana abo-
minable , y al hermofo Cedro del Liba-
no corruptible; cómo teneis tanta clari-
dad , y tan aguda vifta ? Ojos , no sé qué 
me diga de aquella mudanza vuefira, de 
ella transformación D i v i n a , que noOvi-
d iana , ni fabulofa, pues tan delinee os 
aveís hecho , que oflais mirar á Dios en 
la Imagen de fu Humanidad Santifsima. 
Mo es pofsible, ojos míos venturofos , que 

fido en otra pa r t e , que en la San-
tifsima C r u z , donde aquel agua Divina, 
ultima feñal de que yá no quedaba fan-
g r e , os^ debe de aver clarificado , que 
cfía Divina Celidonia, que cuelga en ella, 
avrá quitado las nieblas á vueftros enga-
ños. Moysés hirió una piedra euRafidin, 

de 



de quien falio la fuente, refrigerio del fe-
diento Ifraélj y allí un Soldado hiriendo 
la Piedra. Chriílo , nunca mas triangular 
que entonces, clavados los pies j u n t o s , / 
abiertos, y tendidos los bracos , faco del 
golpe de fu lan^a elle Divino Teforo para 
los hombres. Pero vofottos, ojos míos , no 
peufeis que metecíftes elle Divino Col i -
rio con que os bañaHes, pues cada vez, 
de las muchas que le ofendiíles , alan-
leaftes fu enamorado coraron , atrevidas 
á fu difunto pecho i y afsí como á los 
Clavos, y á los demáslnílrumentos de fu 
Pafsion, llama fu Efpofa dulces , y dura 
fo loá l a íanca, por averie herido muerto: 
afsi aveis de peufar quanta crueldad fue 
la vnelira , pues muerto en una Cruz por 
rai, le aveis herido. Ay Dios ! quien hu-
viera tenido eíla coníideracion al tiempo 
de ofenderos, dulcifsimo Jefus , pues f ios 
imaginara muerto por mi en effa cama de 
la Cruz , 00 es pofsible que añadiera he -
ridas con mis culpas á las muchas que vie-
ra en Vos , ni ofsara daroslas muerto , que 
aún en las Leyes Humanas de la honra , y 
valentía de los hombres fuera nota de in-
famia. Mas yá , Señor , mis ojos lloran 
mis ignorancias, doblando fu fcntimiento 

el 
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fel ver que Vos rogáis por ellas pues 
enero yo en el niiinero de los que os pu, 
lieron en la Cruz : que fi pecados fueron-
quien tiene tanros couio yo ? Y a , Seúorí 
los anegan dos profundos mares de lagd-
n ias , porque unas vezes lloran de la amar-
gura de mis pecados, y otras de la dulzura 
de vueftro amor. P e t o , luz amorofa de mi 
a l m a , también conozco que les devo lo 
que lloran , pues fi mirando os ofendieron, 
llorando pagan lo que miraron : Pero como 
podrán pagar lo que refultódel v e r , pues 
fueron ofeiifas vneftras ? Dulce cofa es llo-
r a r : o q u e contenta queda el almade aver 
llorado ! Mas , Señor, llorar por fatisfac-
cion de los pecados, fuera de fer julio , ya 
tiene el interés de conquiílar el perdón, 
que las lagrimas qué no alcanzan de Vos? 
y co inoparaVós no ay facriticio como el 
de un coraron humillado , y no tienen los 
hombres que os d a r , que Vos ayais me-
nefler , reípeélo del bien que Vos le de-
feais , es gran dadiva para Vos las lagri-
mas : dadivas quebrantan peñas ; piedra 
f o i s V ó s , quien duda que os enccrneceisí 
Bien fabiades , Rey mío , lo que puede el 
'dar, pues por obligar al hombre , os dif-
tes Hombre , y vueftro Padre os dio á Vos 

por 
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j^or élliombre; y tantos artificios de dá í 
aveis bufcado , que hafta daros eti man-
jar no paró vueítro amor , contento de 
que yá no le qiiedava que dar : en fin, 
lagrimas es gran cofa para Vos ; Real con-
dición teneis, perdonáis rendidos, y de-
beláis fobervios. Pues yo os prometo , Se-
ñor , que con inaporcarme tanto el l lo-
rar por mis pecadas , me fabe mucho mas 
el llorar enamorado de V o s : pero tam-
bién nace elle amor de lo que os debo, 
por lo que aveis padecido por mi , y de 
lo que me aveís fuf r ido; afsi que lloran-
do porque os amo , lloro también por-
que os ofendí : y rae pefa , dulce Señor 
m ió , de no tener gran caudal para llo-
ra r , yá con el pefar de ofenderos , yá con 
el plazer de amaros. O quien pnfiera en 
mi cabera un Occeano , y en mis ojos 
unas perennes fuentes ! Mas yá , mi Dios, 
las hallan mis deleos en elfos pies , y ma-
nos , parque el mar de vueftra Pafsion 
me ha convertido en mar de lagrimas : que 
110 sé yo que piedra tan dura en el de -
íierto de mi pecho tocara la virtud de 
la vara de vuef l raCruz , que no la con-
virtiera en fuente. Unos hombres ay en 

extrema parte de U India , de quien 
G fq 
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'fe efcrive , que fe rusentan de folo el oloe 
de las flores j y viven fin otro fuflento 
cnrre aquellos prados aromáticos , cuya 
fragrancia los vivifica , y fortalece. Ay , mi 
D i o s , quien viviera de folo el l l an to , y 
eñe fuera fu pan , como David dezia i y 
quando por la falta de! humor quedara fin 
tener que llorar , como fe llora natural-
inente defde el alma á los ojos , llorara 
yo defde los ojos al alma : masyá he pen-
fado , Divina hermofura, gloria de los Cie-
los , y alegría de la Tierra , que la mejor 
coyuntura para llorar es veros defcoyun-
tado en clTaCruz, gran materia de llanto 
para mis duros ojos , pues que lo fue para 
las piedras ; por cuyo exemplo no puede 
humana dureza efcLifarfe de l lorar , pues 
quando yo quifiefie decir : Señor mió , no 
p u e d o , aunque folicico mi a l m a , y pre-
vengo al llanto mis ojos verterlas lagri-
mas que defeo ; me dirán las piedras , que 
es ment i ra , pues con ferio ellas fe enter-
necieron quando efpirañes, y lloraron vuef-
tra muerte. Ay , centro de mis de fe o s , fi 
os amara yo al pallo que os ofendí! ellos 
dicen , que s i , y mis pecados dicen , que 
n o ; porque les parece á ellos , y pareceies 
b i en , que es impofsible l lorar lo qnefuq 

polsi-
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jpofsíble ofender , porque U ofeufa , Se^ 
ñor , viene á fer infinita , refpedo de fer in-
finito el ofendido; mas ay Dios 1 íi me 
padieífc yo confolar con qtie también es 
llanto por Vos ; pero fiendo yo mor ta l , y 
tan breves mis dias , como ferá imraorral 
mi l lanto? pero fietidotanca pena el per-
deros , y vivir en eterna privación de vuef-
tra Santifsima c a r a , y tanta gloria el go-, 
z a t o s , y vivir en eterna fruición de vues-
tra Divina EíVencia ; cómo , bien , y Se-
ñor mió , no fupe yo quereros qiianJo fu-; 
pe imaginaros perdido , y ganado ; per-
dido por mis pecados de mi viíla i y ga-
nado por vuedra gracia de mi alma para 
fiempre en la bienaventurada compaúia 
de los que os gozan. O gloria fuiguhL' 
de mis efperan^as , esfera del fuego de raí 
amor , y blanco de mis furpiros! Cómo 
fue tanta mi ignorancia , que trocaííe un 
bien tan firme por las vanas efperan^as de 
la t ie r ra , idolatría de los mortales lioni-
bres? Qué me prometia el mundo fin Vos , 
ó qué me dió jamas , que eftando preíen-
te no me parecieile pal lado, por la breve-
dad que tuvo? Qué engañofos deleytesi, 
qué grandes en la imaginación! qué pe-

•qaeñosen d e f e c o i Gigantes parecen a la 
G a idea 
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jdéa del miferable entendimiento, que los 
fabrica pero llegados á tocar con las ina, 
n o s , fon vanas fombras , fueños fanralH-i 
e o s , oro de alquimia , cometas breves^ 
flores efímeras , que al aiva Talen , a medio 
dia fe eílíenden , y á la noche eflán mar-
chitas ; y elfo mifmo es el hombre : toda la 
vida es i m d i a , amanece en la niñez, ref^ 
plandece en la juventud , y en la vejez 
cierra las hojas de fu flor : por eflb fe 
dava prifa al perdón aquel immortaí exem-
plo de paciencia, porque temia , que fi os 
lardavades en bufcarle , por ventura no 
le hallariades. Ay , Señor , en qué pensé 

quando dilaté el bufcaros ? qué confían^» 
ítie la mia ? qué privilegio de eífencion 
me dio la muerte ? no fabía yo, que el mo-
rir una vez era eterno eflatuto , y eflipeti-
dio del pecado? cómo viví ? qué contento 
fue el mío? como hablé? qué palabras li-
bres ofsé dezir? como guardé vueflros 
Mandamientos? quéfeguridad me dieron 
fus rranfgrefsioues? Vos no perdonaíles al 
Angel criado en tanta belleza, ni al hom-
bre , que fabricaron vueftras manos á vuef-
tra imagen ; pues fi á la criatura inteleétual 
no perdonaíles , y á la humana echaftes 
de lPara i fo , fabrica de vueíltas manos eter-

ñas. 



hás; arquitcflura única, y cifra de los dos 
mundos en alma ¡ y cuerpo , pefandoos 
de averie hecho j como yo , Señor mio¿ 
no temblé en fu exemplo , y en tantos, 
que las Divinas , y Humanas Hiílorias me 
enfenaron ? Mas y a , piedad immenfa , yi 
bondad fuma , que he llegado á conocer 
niiV error , y vueftta mifericordia , no me 
defampareis , dadme eíTa mano Divina,' 
que me levante , y vereis quanto luze 
"Vueflra mifericordia en m i , que os pro^ 
m e t o , que no aya alma tan apartada de 
y ó s , que no fe llegue , y reduzca , vien-: 
do que á la cofa mas perdida , que foy| 
yo , bolveis eífa Divina cara : apar tad-
la , mi buen Jefus , de mis pecados, borrad 
mis iniquidades , y ponedla en vueftra 
Cruz , que fi ella ef t l de por medio , cier-
tas fon las amiftades ; pues íi Vos que-
réis que me pefe mucho de averos ofen-
dido , ya rae pefa , Señor , echadme vueíV 
tra bendic ión , que no me dexan Us U-j 
grimas paífac de aqui. 

SOLI-í 
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S O L I L O Q U I O 
S E P T I M O . 

OT para ron4ar la puerta 
de vuejlro faato coftadoi 

Semr , m alma ha llegado 
de amores de un muerto, muertai 

JJfomad el coraron, 
"Chrijlo , á eja dulce ventando 
diréis de mi vez humand 
ttna Divina canción. 

Quando de 'Egypto faíli 
y el mar del mundo ^ajp^ 
dulces ver/os os cantea 
mil alahanpas os di'. 

Mas aova que en Vis víOj 
'id Tierra de Prcmifsiont 
deziros una canción, 
que os enamore, defeo. 

Muerto eflais , por ejfo os pidán 
'el coraron defcuhierto', 
para perdonar, de/pierte-^. 
para cafiigar, dormido. 

Si dezis que efid velandoi 
'quando Vos ejlais durmiendo, 
quien duda , que eftais opendoi 
d qnien es canta ihrandoi . 



T aunque }l f e duerma ^Senori 
amar vive defpierto-, 

que tío es el amor el muerto^ 
Vos fois el mmrío de amor: 

Que fi la Un^a , mi Dios^ 
'el corapon pudo herírt 
no pudo el amor morir, 
que es tan vida como Vos. 

Coraron de mi e/peran^a; 
la puerta teneU ejirecha, 
que £t otros pintan con flecha^ 
^ d Vos os pintan coa lanpa. 

Mas porque la lanpa os quadrei 
ítñ enamorado dixo, 
que Á no aver puerta en elUijo^ 
for donde f e entrara al Padre? 

Anduve de puerta en puertA. 
'quando a Vos no me atreví, 
pero en ninguna ped), 
que la hallajfe tan aVierta: 

Pues como abierto os he v'ifo^ 
Dios quife entrar por Vos, 

que nadie fe atreve á Dios, 
f n poner delante k Chvifio. 

T aun ejfe lleno de heridas; 
porque fiema el Padre Eterna; 
que os cueflan , Cordero tierno, 
tant4fangre meftras vidas, 

' g ^ e í 
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, Vu$flra Madre fue mi Bjifelld\ 
'^ue feudo Huerto cerrado^ ^ 
& vuefro dhíerto coftado . 
iodos llegamos por ella. , 

Tí.con anfas del amor; 
'que ejfe coftado me tnueftrai^ 
para fer eftampa vueftra^ 
quiero abracaros , Señor^ 

La cabera imagine 
'defendieran las efpinas, 
y halle mil flores Divinas; . 
i^on que el defmayo pafse: 
' Porque yh fon mis amores 
'tan puros , y ardientes rayos, 
que me han de matar defmayos^ 
ji no me cubrís de flores. 

Quando a mi puerta flalí, 
'i^ veros , Efpofo mió, 
coronada ele rocío 
toda la cabera os v). 

Mas oy , que a la vueftra ite^Ü^ 
con tanta fangre falis, ' 
que parece que dezisi 
Sotorteme, que me anego. 

Ta voy í vueflros abramos; 
ftíeflo que defcal^a efloy, 
bañada en lagrimas voy, 
defcUvad, Jefas, los hra^osi , 



UN alntia, Dios , y Señor m í o , tan 
enamorada de Vos , como olvida-i 

'da del mundo , arrepentida de avcros ref-
pondido , que tenia los pies deícal^os , y 
recien lavados, quando Vos llegañes á fu 
puer ta , viene á r o n d a r , y paíTear la de 
viieftro Santifsimo coñado , y dize , que 
viene muerta de amores por un muerto. 
iYo pienfo , que os imagina muerto por 
ella en la Cruz , que debe de fer la caufa 
que la trae á bufcaros muerta de amor; 
y fieíido a f s i , alfomad áeíTa preciofa ven-
t a n a , poc la celosía teñida de purpura, 
el a moro fo cora ron , que quiere daros mu-
íica , pues las lagrimas os lo parecen, 
mirándoos en eftado , que baña las pie-
dras os la dieron , hiriendofe unas con 
Otras. Ojiando fali de aquel Pueblo bár -
baro , como cafa de Jacob , donde pafsé 
3a v ida , que Vos fabeis , no retirado el 
mar en si mifmo , ni con paredes de hie-
l o , formando calles a mi pa i fo , no bol-
viendo el Jordán atrás , ni faltando los 
montes como corderos , fino alegrando 
los Cielos , y los Angeles, á quien tanto 
regozija la converfion de un alma ; y o 
canté Verfos de jubilo , Hymnos de re-
^encípn , y en inñnumentps de p a z , I4 

clo-
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gloria de vueflras mifericordias : mas aora. 
Señor , que no efla mi Hbetcad como Ja 
hermana de Aarón María , cantando en 
Jas orillas de las rojas aguas , fino la 
Purifsima Mar ía , Madre vuefira , en las 
del mar de vueñra Pa f s ion , tan rojo de 
Tuefira fangre , llorando , y diziendo á 
los que paíTan , que a t iendan, y confide-
r e n , que no ay dolor igual al fuyo : yo 
quiero dcziros una Canción , que os ena-
more , que aunque fois el mifmo 
amor , conviene que de mi parre aya la 
difpoficion fuficiente , para que Vos le 
empleeis : Efcuchad, Señor raio , afsi veáis 
reduzidas á vueftro fervicio todas las al-
m a s , que viven fuera de é l , en los en-
gaños del mundo. 

S I tas penas ns psueho , Jefus mío, 
vivo trifte J J penando-, 

dadmelas por el alma, que te he dado, 
que fi ejie hten me hizieres, 
a^ Díosl como vere ¡o que me quieres. 

Quiereme hien , y en darmelas lo muejlrd\ 
que es ley entre amadores, 
partir , como los guflos , los dokresy 
que no es partir al jujio, . 
tmr. f» iokresf^jo el gujlo. 



®r<íí qul té ftdo yo , que ik m qmerasí, 
jf t)i , mi bien , me quieres 
de fuerte i que por darme vida , mueresí , 
yo foy quien no te quiero, 
pues viéndote á la muerte, no me muero¿ 

O quien te amhra tanto , que muriera 
en un aBo amorofo, 
transformada en las penas de f u Bfpofo\ 
que no es el amor cierto, 
f vivo yo, quando te miro muerto. 

To dixe, que te dava el alma mía-, 
'pues vive tii en mi pecha 
mas áy,que ejid de tanto error deshechol, 
pero quien Cielos labra, 
pechos puede formar con fu palabra. 

No quiero vida yo fin t ) , mi vida; 
fi th mi vida eres, 
en tí mifmo eftarh quando quifieres: 
que yo fiempre querría 
ejihr en ti, pues eres vida mia, 

Ay} fi eftuviejfe un hora yo contigo^ 
y que efla hora fuejfe 
tan grande , que mayor que el tiempo fuefie^ 

y que tanto durajfe, 
que tus tiernos años igualajfe] 

^ Siett 
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Bien se que foy de ¡sobres UhrAderís^ 
y grojferá aldeana, 
y que tu Mageftad es foherána.' 
mas til , que te apocáfte, 
fuh'jfie mi valor, quando hateafle. 

En la quema no vale nada el cero-, 
mas tu numero fanto, 
fuefio al principio , vengo h fuhir tanto^ 
que vienes d enfaldarme, 
porque te humanas tu, para enáiofarme. 

Ddme, Señor, tu Cruz, dame tus claves^ 
para que no me huya, 
trafpajjen las e/pinas de la tuya 
mi cabepa dichofa, , 
torona de tus flores a tu Efpofa. 

^ 'Defcanfd un poco, dulce vida mia¿ 
'de tu Cruz en mis bracos, 
tercero fea tu Cruz defios abrapest 

y afsi pareceremos, 
DiosBomhre,ei hSbreDÍos,de amor extrethoti 

MUcho os he pedido , licencia fue de 
amante ; pero qué puedo yo pedi-

ros , que Vos no me deis , ni qué os pue-
do d e z i r , qae 05 defagrade , ti os trato 



verdad? Defcubierto os pedi el coraron 
para daros ella mufica , que no cftá muer-
to , fino dormido , y dormido para caf-
t igar , que para perdonar fiempre eíU def-
pierto. Vos dezis, que veláis quando dor-
mís; luego bien me aveis o í d o , aunque 
eílais en la cama de eífia Cruz que Vos 
fiempre oís a quien llorando os canta , y 
á quien enamorado os requiebra) y no 
importa que etleis muer to , que fuera de 
fer lo que miro repte fe litación de nieftra 
muerte , no fois Vos el muer to , fino lo 
que tomaftcs de m i , que Vos no podéis 
mor i r , ni dcfpues que refucitafles lo que 
antes tomallcs para mor i r : el muerto de 
amor íois V o s , como lo dize elfe acra-
vedado corai^on , porque elTa latida pudo 
herir vueltro pecho , pero no murió vtiefi-
tro a m o r , que es lo mifiiio que V o s , y 
Vos fois vida , aunque el pr incipio , y 
origen de la vida es el coraron: mas Vos 
fois , Señor mío , el principio fin princi-
pio , que en ei principio eliava cerca de 
D i o s , y era el mífmo que D i o s : vues-
tro amor es V o s , y afsi es infinito co-
mo V o s ; y fi el amor tiene afsiento eti 
el co ra ron , Vos íois el coraron del Cie-
lo , y de la tierra , de quien fe reparte 

vida 
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vida á rodo el refto de los cuerpos infe-
riores , y fuperiores , y afsi viven en un 
ser viieftro coraron , y vueñro amor, 
dando a todo vida , y a todo ser. Lo 
que me laftima es , que el fimbolo del 
amor fea un coraron arraveíTado de una 
flecha , y el vueñro lo eflé de una lan-
9 a ; pero acertada cofa me parece , pues 
tan grande coraron no pudiera fer atra-
veíTado de menor flecha: y fue juño que 
aquel hierro fueffe tan grande, para que 
la puerta que hiíiefie lo quedaíTei que fi 
no la huvieta en Vos , Cordero Santifsi-
mo , por donde entrara el hombre á vuef-
t ro Divino Padre ? Qué Angel fuera po-
derofo á guiarle á él ? Qué Serafín cor-
riera la cortina de fu Mageñad ? Qiié mé-
ritos fatísfazieran nueñras ofenfas ? Quien 
moviera fus entrañas á piedad , fino vuef-
tras heridas, cinco míl en el cuerpo, fe-
fenta y dos en la cabeqa, quatro en los 
píes , y las manos , y la de vueñro cof-
tado , puerta principal del Cíelo ? Yo me 
acuerdo , que andava de puerta en puer-
ta pidiendo el remedio que defeava , pero 
á ninguna llegué, dulcifsimo J e f a s , que 
hallafle tan abierta como U de yueiiro 
enamorado pecho; pues viéndola afsi, cuer-

do 



i3o confejo ha fido , y aun for^ofo , en-
trar por Vos á vLieñro Padre , porque 
ninguno fe puede atrever á la grandeza 
de Dios , fin ponerle delante a Jefti-Ciirifio 
fu H i j o , figura de fu fLibftancia, y ref-
plaiidór de fu gloria : y aun eñe , Seiioc 
mió , lleno de heridas defde los pies á U 
cabera, para que el Eterno Padre fe en-
ternezca viendo lo que le ha coñado de 
fu Sangre , el dar a los hombres vida. 
La Eílreüa , que me guio a Vos , fue vuefl' 
tra piadoíifsima iVíadrCj que como es Abo-
gada nuelira , y en la mar de nueftras tor-
mentas luze , por obfcLiro que corra el 
tiempo de nueftra ceguedad , no sé fi acer-
tara vo á V os , Ir con la claridad de íit 
interceísion no os huviera viflo. Mi An-
gel me llevo á ella; ella á V o s , y V o s 
á vueílro P a d r e ; qué pafTos de faiud tan 
acertados! Bien aya el Angel que me inf-
piró , mil glorias accidentales fe le acre-
cienten. Bendita fea mil vezes la Eftrella 
de Jacob ; y Vos infinitamente alabado 
de los Coros Celeíliales , y de los hom-
bres. Y a , Señor m í o , con las anfias del 
tierno amor , que conozco en vueftro 
pecho , defeo abracarme con él , para 
que fi el mío eftá como papel b lanco, y 

a veis 
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^veis borraáo las manchas de mis culpas 
con el agua de vueñra gracia , fe eflam-. 
pe en mi el milmo , cuyas armas Divinas 
trayga yo por blasón , efculpidas ea él, 
como clezia el Apoílol. En verdad , Señor 
inio , que imaginé, que las erpinas de la 
cabe9a defendieran el bra^o i pero ellas 
mifmas han ñdo las flores , con que pafsé 
el defmayo de las anfias del a m o r : por-
que ya ion mis amores de ran amorofa 
fuerza en mi , que fin ellas me huviera 
abrazado la que cieñe vneftra imagina-
ción, Ya os díxe , que fali, quando lle-
gaftes a mí puerta coronado de aljófar, 
como lytio del campo á la primera luzi 
mas oy , que llego yo á la Divina vuef-
t r a , tan teñido os hallo de la purpura de 
E d ó n , de quien venis , y con tantas ro-
ías , y rubíes de fangre entre las efpinas, 
y cabellos, que parece que pedís , que 
os focotran las almas por quien padeceis 
tales tormentos , fino con ayudároslos i 
fu f r i r , con agradeceros llorando , que los 
palfeis por ellas. Yo , pues , aunque Vos 
dixifles á las mugeres de Slon , que ílo-
ralTen fobre s i , quiero llorar con Vos, que 
llorando vuettros dolores , conozco que 
yo he fido la caufa de ellos : plegué d 

Diosj 



D i o s , mi b ien , que no fea e! leño Teco; 
que Vos amellabais , ya que Vos fuiítus 
el verde, que padeció por mi ! pero del 
que os tiene losbrabos defcanfad iin poco, 
que bañada en lagrimas me quedo aquí 
abrabada con Vos. Parece , dulcífsimo Je-
f u s , que eíta alma abrabada de Vos , y 
abrabsda por V o s , quiere hablaros un r a -
t o con el filcncío de fus lagrimas ; ( amo-
rofolenguage de los que aman ) pero pues 
es impolsible que dexe de fenrfr, yo feré 
entretanto interprete de los conceptos de 
fu defmayo , no obftante que penetráis 
los pcnfamientos de fu enamorada ima-
ginación. Mas a y . Dios mió , que Sera-
fin purificará mis labios , fi no toma una 
ardiente brafa del Altar de vueftro amor!, 
que es tanta la excelencia de vueílra Di-
vina Dignidad , que penfaudo en Vos , 
desfallece la fuerba del entendimiento mor-
t a l , porque fois incomprehenfible; ni eE 
fentido os percibe por inviíible , ni U 
lengua os explica por inefiible : ningún lu-
gar os circunfcribe , pluma os. declara , n¡ 
tiempo os mide : fois fin calidad bueno, 
fin cantidad grande, y fin necefsidad Cria-
dor : Vos , finalmente , infinito , no .feguti 
U cantidad dimenfiva, que efia no la ay. 

H en 
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t n Dios , fino U virtual , que eftá eflt 
y os. o palabra SantifsiiTia del Padre Eter-
no , y Coeterno con el ! O fimplicífsi-
ma , é inefable Deidad ! que por pre-
fencia potencial , que es viieftra immeti-
fidad Divina , pudierades ocupar infini-
tos mundos , fi los huvíerades criado, 
cuyo ser no es accidente , fino fubfiftente 
verdad. V6s , que conocéis los tiempos 
Cternalmente , las cofas mudables immu-
tableracnte , las contingentes infaliblernen-
te , y las futuras prefencíalmente , qué ha 
de fer de mi ? O quancas vezes , Señor, fe 
quexa vueüro Profeta Rey de la breve-
dad de la vida ! temores fon del fin cier-
t o , é incierto : cierto , porque ha de ferí 
é incierto, porque no fe fabe quando ha 
de fcr. Vos preguntafies á Job , fi fabia 
antes de fer , qué avia de f e r , ó tuvo 
entonces conocimisoto del numero de fus 
dias: P e r o ya él os avia dicho , que era 
hombre nacido de mitger ; que vivía bre-
ve tiempo , y lleno de miferias ; que fa-
lia al Aurora , como flor , y fugitivo , co-
mo fombra ; en ningún ellado permane-
cía ; que Vos , Redentor mÍo , fabiades 
los términos,de fu vida , confiituidos por 
vuclira voluntad , de que era impofsíble 

. . retro-
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.retroceder, y que el árbol cortado podía' 
tener efpetati^a de reverdecer, y eiiveje-
cietidofe las raízes en la tierra , tendei: 
Jos ramos , cuyo tronco , muerto en el 
polvo , al olor de las aguas produziria U 
mifma corona de hojas, que tuvo luego 
que fue plantado j lio el hombre, una vez 
defnudo de eñe morral veñiJo. A un Fj-
lofofo le pareció, que el arte era largo, 
y la vida breve: Pues fi para una fcren-
cia lo es , en qué penfava yo quando no 
eñudíava la de ferviros á Vos , única e f -
pe rao^amia , termino de mi d e f e o , / ñu 
u l t imo, donde voy ? Las horas dividen eti 
minutos los que miden defde la tierra va -
namente vueñto Cielo : afsi lo mneñran 
los reloxes , cuya arena díñila pequeños 
á tomos; pero buelve á correr quando U 
mano del dueño fe la buelve i rellituir. 
Ay de m i . Señor , que uo bolveran los 
inflantes de mis horas , paliando una vez, 
baña que en el ultimo dia la común re-
furreccioii me reñituya eñe ser , de que 
Vos fuiñes A u t o r ! O , pues , Rey mío , y 
Dios m í o , percibid en vticñtos oídos mis 
palabras : dirigid , Señor , mis palios en 
el camino de vueftra jufíicia contra mis 
enemigos, en cuya boca no ay verdad; 

Ha cay-
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taygan de fus penfaraientos , feguñ la inuW 
titLid de fus impiedades : fepiilcro abier-
t o es fu boca , fu lengua engaño: diga 
mi agradecido íencimiento , que vueftra 
dieílra fuerte obró efta virtud j y que me 
levantó de las cenizas de U muerte con 
Fenicio buelo á los rayos de vueñra vida» 
Divino Sol. No muera yo , Señor mió; 
v i v a , fi Vos quereis(pero lieiiiprc que-
l e i s V o s ) para que cuente vueftras obras, 
para que alabe vueñro Nombre fanto, para 
que diga , que me cafiigaües , y que no 
me entregares á la muerte : afsi tengo en 
la vueñra confianza , y en eífe Sagrado 
Leño , Arco de paz entre los hombres, 
y D i o s , Prenda de aquel coacierto , Lla-
ve del Cielo , Nave del mar , Arbol de 
Daniel , Palma de dulce fruto , Eftrado 
de Salomón , Báculo de Jacob , Harpa de 
D a v i d , Efcudo de jo fué , Altar de obla-
cioii , Leño de Marath , T h a u de los elec-
tos , Libro de Mylfetios Divisos , Cu-
chillo de Goliath , Anzuelo de Leviatán» 
Balanza fobetana del pefo de la Reden-, 
cion del mundo , y Tabla de los ñau-, 
fragios de fus golfos , en que de tales 
tormentos fe falvan los que fe abracan de 
•ella. Pues , dulcifsimo Jefus» fiendo vuef-
- tta 



ira Criíz Sañtifsima Ancora firme de mi 
erperan9a , Vos el Norte , y vuefira M a -
dre Eftcella , como podrán bolvec, atrás 
mi víage los procelofos vientos de mis in-
clinaciones , ni las inquietas olas de mis 
coñnmbres ? Afido voy á yueftra Cruz,; 
Nor te D iv ino , caminando á Vos , lucí-
difsima Eflrella Tramontana ; María , l le-
vadme á é l , pues la Aguja intaéla de vuef-
t t o pecho eftá tocada en la Imán de fu 
Divinidadí que y á , c o m o Amphion ver-; 
d a d e r o , en el Delphin de vuefiro favor,' 
con el inftrurnento de mi efperan^a, mien-
tras voy por efte mar , quiero cantaros 
el Hymno de los navegantes mortales, 
trasladando la voz , con que la Iglefia os 
l l ama ,pa ra que lleguen al puerto quede-i 
feam 

\Alve del wár Bflrellá, 
_ Sálve t Madre Sagrada 

'de Dios , y /tempre Virien^ 
Puerta del Cielo Santa, 

Tomando de Gahtel 
el Ave Virgen AÍmat 
mudando el nomhre de Eva, 
pazes Divinas trata. 

H í 
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ta vijla reflítuye^ 
las cadenas de/ata, 
fados los mates quita; 
todos los bienes caafa. 

Mueftrate Madre , y lleguA 
for tí nueftra efperan^áj 
d quien por darnos vida^ 
fiado de tus entranar. 

Entre tedas ptado/d 
Firj^en en nneftras almas; 
( libres de culpa) infunde ' 
virtud humilde j y cajlá. 

Vida nos prefta pura^ 
camino firme allana', 
que quien h Jefas llega, 
eterno gozo alcanfa. 

Al Padre, di Hijo, al Santtfi 
'Efpirhu alabanzas, 
una k los tres le demos, 

y fiempre eternas gracias^ 

CIE^ 



CIEN J A C U L A T O R I A S 
á C h r i f t o n u e f t r o S e ñ o r . 

r , 
B u e n j e s u s , no zy cofa que fienti 

mas , que no fentít que te he o fen-
d i d o , ni c o f a q u e me conrueIe,^coiTio feti-:-
t i t , que no lo Eento como defeo. ^ 

i r . 
Temblara y o , Señor , de hablarte comoi 

a Dios folo ; pero no ay hombre que no. 
fe an ime , de verte D i o s , y Hombre . 

I I I . ^ 
Buen JESUS, quien no tendrá confianza, 

por pecador que aya fido , fi llega á tu 
Santifsima Madre ; ella á ti , y tu á tu 
Eterno Padre? 

I V . 
ChriEo mió , artes me dan para apren-

der á fervirte ; pero ninguno me eníeua 
t an to como mirarte en la Cruz. 

' V . _ 
Gran riqueza eres, bondad infinira, pues 

í t r d e q u e t e tengo á ti,no tengo o t r o defeo. 
H q Vi-
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V I . 
Mi Dios , antes de amarte peftfava yoí 

en preteníianes del mundo ; y aora aún 
no me acuerdo íi eñoy en él. 

V I I . 
Dulcifsirao JESUS , no sé en lo qiiá 

pienfan los que no te aman; pero los que; 
no te aman j no es pofsible que pienfan. 

V I H . 
Bien mío , la Efpofa enamorada tepe- ; 

dia flores, y yo te pido eípinas j pero 
ya ella avia tenido tus efpinas quando te 
pedia flores. 

I X . 
Jefus de mi v ida , íi acra me pefa dq 

tcíicr un penfamiento, que no fea en tU 
como no me pefará de Jos muchos a que^ 
antes de amarte , tuve contra ti?, 

X. ^ 
Qué bueno eres , Jefus mío , qué buetiíS 

etesi pues quando un hombre aun no es 
de provecho para el mundo , le eftimas tú¡i 

xr. 
•Amor mío , qué bien dixífle que 

' ca-
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Éamíno , pues para llegar á t í , fe ha dq 
jEr por ti. 

XII . 
Dios m í o , aunque todos los Angeles 

'me dieran fu amor , y lo que te han ama-; 
d o dcfde que los cr iañe, y te han de atiur, 
mientras fueres Dios , no te acnáca yo cq-i 
mo mereces. 

X I I I . 
Quaiido miro lo que te debo , Jefuá 

mió , no hallo con que pagarte : y quan-
do miro , que te contentas con mi cora-
con j hallo , que no re debo mas , po rque 
con él te pago. 

X I V . 
Bien m i ó , yo quifiera que tuvieras ne-

'cefsidaa de m i , por darte algo que hti-
Hfieras menefter. 

X V . 
El no aver fído tuyo , vida mia, quan-

do te ofendí, tiene un confuelo , que es 
darte yo á t i , q u a n d o t ú eres m í o , algo 
tjue no era tuyo. 

X V L 
Si tú me amavas , buen Jefus , quando 

iyo te ofendía , por que no amaré yo á 
los que me ofenden.^ 

. XVII,• 
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X V I I . 
Pcfame tanto, Dios mió, de averte ofen-* 

idído , que me aborreciera á mi , fi no 
me huvkras mandado amar mi enemigo. 

X V I H . 
Buen JESUS , fi a los que tratan verdad 

llama el mundo hombres de bien , quien 
trata con é l , como lo puede fer , fi él no 
trata verdad? 

xrx. 
Mi Dios , fí yo fupiera , qné deícanfo, 

y quietud davan al alma tus amores , por 
mi comodidad te huviera amado quaudo 
era viciofo. 

XX. ^ _ 
Vida mia , locos parecen á los ignoran-

tes del mundo los que te figuen ; peto en 
llegando á morir > todos fe defdizen. 

XXI. 
Mí Jefus , el amor humano es mi en-

gaño de dos , fundado en interés j el del 
alma contigo , es una verdad de uno , fun-
dada en Dios , que de nadie tiene necef-
íidad. 

X X I I . 
Mucho me admiro > mi bien, de ta pa-i 

• • cien-
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lícficia en fufrirrac ; pero eres como el 
S o l , que paíía por el Iodo fui ofcnderfe, 

X X I I I . 
Dificil me parecía , mí Dios , ñegarme 

a mi; pero muy fácil , defpues que fui mi 
te tendré á t i , que mas vale tenerte á t i , 
que á mi. 

X X I V . 
Mi Jefus , pues eres Sol de juílicia , fube 

eños vapores de mis lagrimas a t i , y en 
las nubes de tu piedad ferán rayos de amor. 

X X V . . 
Si fu Padre te ama tanto , Jcfus mío, 

que ha pueílo en tus manos las co fa s , que 
rae podrás negar , teniéndolas tan abie t -
tasi' 

X X V I . 
Mi D i o s , f i por el pecado_ tuve enfer-

m e d a d , ignorancia , y malicia para imi -
tar la Divina v i r t u d , conocer la verdad, 
y amar la bondad , yá quedé para todo 
telHtuido defpues que te hizifle Hombre . 

X X V I I . 
Mi D i o s , mas que letras he eícrlto de 

inanidades, tengo pefares de averUs efcrito. » xxvm. 
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^ xxvi ir . 
• Jefus m í o , fi llorar pecados es regalíí 
de los que lloran , debe de fer porque les 
dás á fentir el que te hazen con llorarlos. 

X X I X . 
Dime ) Señor m í o , en que eíla efla di-: 

feiencia, que l a sque lloran por el mun-
do , íientcn dolor , y los que por t í , ale-
gría notable ? Mas quien te preguntara eftq 
fino yo? 

Señor mío , grande ganancia es fervirte; 
porque pagas baila los defeos los hom-
bres n o , porque no entienden los penfa^ 
mientes. 

xxxt. 
Mi D i o s , á muchos ignorantes he oJdor 

hablar altamente de ti , y á muchos fa-. 
bios con ignorancia. 

X X X I I . 

Jefiis de mi vida , quien tto fíente de 
t i , no puede hablar bien en ti , porque 
toda tu ciencia eílá en amarte , y quien no 
te ama , no te entiende, 

XXXIII^ 
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x x x i i i . ^ 
Ay mi Dios , quien ce hallara en U 

Cruz ! que'' como ce defpceeiava el m u n -
do , eí l imarias, Señor , que fiquieca dos 
Ladrones ce conocieíTen. 

• X X X I V . 
Cordero m i ó , el camino de hallarte mas 

piadoío , es bufcarte en la Cruz , porque 
alli, aunque quieras caí l igar , no tienes ma-
nos. 

X X X V . 
Bien mío , un alma me dixo , que def-

pues que cieneS: llagas , no oflavas dar gol -
pe grande en quien te ofendía , por no 
laílimarte las manos. 

X X X V I . 
Redentor mío , quando he andado en 

las cofas del mundo , y dcfde allí voy á 
vetee , tardo en hallarte ; y quando he 
t r a t ado en las tuyas , donde q u i e t a r e hallo 
luego, 

X X X V I I . 
Luz de mis -ojos , en viendo que a l -

guno hab la , y trata de tu fe rv íc ío , d i -
zen que f inge; yo digo , que cofas tan 
acertadas no pueden fet fingidas. 

XXXVl lL 
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_ xxxvi i r . 
Sarísfacion mía , mientras no lo dexe 

todo por t i , no te ttivc a t í , porque tu 
Señorío no quiere compañía, 

X X X I X . 
Sciencla infinita , con unos libras , díxd 

ton Sabio , que traía todos fus bienes j qué 
dirá una a l m a , que te tiene á ti? 

X L . 
Fuego de mi alma , yo he penrado,que 

iquiereslos pechos de pergamÍno,que mien-
tras mas fe acerquen á t i , mas fe enco-
jan en si. 

X L I . 
A la fe , centro de mis defcos , que 

tengo de gozarte , porque me ha pare-
í ido que lo defeas tu, 

X L I I . 
En ninguna cofa veo lo poco que te 

'amo , Dios mío , como en lo mucfio que 
idefeo amarte. 

X L i i r , 
A un hombre , Señor mío , y Rey mío, 

^ u e efcrivia tu nombre en una piedra , le 
'dixc , que le eícriviciíc en mi coraron, 
pues era lo mifmo,, X U V , 



. X L I V . . 
Mí bien , no sé que tienen^ los o jos 

qiiando te bufcan , qae en teniendo an-
tojos de ti , fe hazeii los pecados mas 

grandes. X L V 

Mi Jefas , una cofa defeo pedii te , pero 
primero me has de dar la difpolkion para 
jilcancarla, 

X L V l . 
. Hagamos unas ferias , Jefus mío j que 
yo te dé mi alma á ti , y tú á mi tu 
gracia j yo apoftaré que las hazes , fi ta 
Madre nos concierta. 

x L v n . ^ . 
Mi Jefus , ni amores como a ti , ni 

efperan^as como en ti , ni vida como de 
t i , ni muerte como por ti. 

X L V i n . 
Señor mío , , muchos fe quexan de los 

Señores, porque no les pagan ; pero nar 
4¡e fe quexa de t i , por poco que te firva. 

X L I X . 
Chrifto m í o , no sé como huvo en eí 

mundo quien vieffe tu hermofura , que no 
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t e amafle ; pero mas me admiro de ^ug 
iiuvicde quien afeaíTe tu hermorura. 

Señor, no sé a quien no parece fuave 
cu yugo , pues bafta dezirlo D i o s , para 
¡creerlo. 

LI. 
Mi Jefus , quando te imagino con tan-; 

tas llagas , queria darte mil abrafos , y 
no me atrevo , por no laftimarte ; pero 
imas te laftimo, íi no me atrevo. 

, I - I I -
Qué bien fe v é , mi Jefus , que eres 

ínar de amor , pues nunca mejor te ha-: 
llati los o jo s , que fiendo tíos. 

Mi Dios , qué Medico fe ha dexado 
h io r i r , porque el enfermo viva? Pero los 
^ue aman, con ninguna cofa dan mas yidaj 
Ique rauriendofc ellos. ' 

L I V . 
Mi J e f u s , quando te imagino en mi 

| icch0 , me acuerdo de Job en el muladar, 
¡que mas padeces t i i , y peor foy yo. 

LV. 
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L V . 
Ay mi D ios ! quien ce amaíTe eftos días 

tan aprifa , que defquitaíre los muchos, 
ijue ha vivid® fin averte amado. 

. Í ^ V I . 
Dios m í o , un hombre llorava n o r q u ' 

fe le murió un Principe ¡ y otro le dixo 
que ficvieíTe á Señor , que no fe le podía 
morir . 

L V I L 
Pues me llamo e ídavo ruyo , Jefus mío; 

ponme tú tres clavos , dos en los ojos, 
y uno en el c o r a p n . 

. . Lvrir, 
Bien m í o , no ay cofa que quiera fino 

es á t i ; mas para qué te digo yo lo que 
íabes cu? 

L I X . 
Curiofo h e f i d o d c leer , mi D i o s ; pero 

nunca halle Libro como á ti en k Cruz, 
ni que fiempre enfeiuííc , porque fíempre 
cftas abieito. 

L X . 

^ Si no te hablo dignamente , j e fus , per-
dóname, que de quien ama , mas valen de-

1 f a t i -
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fatinos.qne de los que eftán Ubres cuidado^ 
ías difccecíones. 

L X I . ^ 
Muchas vezes , Cordero ruío , no oíTo 

al^ar los ojos á mi ra r te , y entonces p a -
rece que me los llevas tu, 

L X I L ^ ^ 
Los Principes de la tierra , mí D í o s j 

dan riquezas temporales á quien los fitvc; 
pero tu folo das á ti. 

L X I I I . ^ ^ 
Quando te tengo en mí pecho , Chrífld 

mió , me imagino cr i fo l ; que en fin es 
tierra j amor ei fuego , tu el O r o , y tn¡ 
baxeza la efcoria. 

L X I V . _ 
Mi Dios , quantas vezes pienfo que fo)í 

nada , tantas te debo un nuevo ser , por-
que me hazes de nuevo, 

L X V . 
Dios mío , amar tu grandeza ; y peñ-, 

far mi baxeza, me encogen, y me favor 
recen , porque niieutras mas pequeño me 
juzgo 3 mejor cabes en mi. 

^ LXVI. 
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. L X V I . 
Señor mío j no me harto de llamarte 

P a d r e , por ir fsguro al jiiizio. 

L X V I L 
Efperanca mia , pienfc yo en ti , y 

íicuerdate tu de mi , y olvídefe todo el 
mundo de mí. 

^ L X V I I I . 
- Si trocáramos volntitades , Jefus mío; 
iqué rico eftuviera yo con la t u y a , y qué 
pobre eftuvieras tu con U mía! 

, tx ix . 
'Quando no ay c o f a , Dios mío , mas 

lexos de m í , que yo , no ay cofa mas 
terca de m i , que tu. 

L X X . 
En el camino de hallarte , mi Dios , fon 

todéo los negocios temporales , y atajo 
s i tratar los tuyos. ' 

L X X I . 

Averte ha l l ado , Señor mío , es el me-: 
l o t remedio para hallarte prcfto. 

LXXII . 



SoUloqum 

L X X I I . 
Ni en la mar pueden repofar las áves^ 

mi Dios 4 ni cu en el coraron inquieto. 

L x x i i r . 
Qiiando te miro ^ mi D i o s , tan alto; 

y á mi tan baxo , defeo Tubir yo , porque 
no baxes tu. 

L X X I V . 
Vergüenza me dá , Jefus mío , el aver-

tc ofendido pero mayor lo fuera no te-
nerla. 

L X X V . ^ 
En ninguna cofa veo tu grandeza , mí 

Dios , como que donde quiera que te buf r 
co , te hallo. 

L X X V I . 
Jefus m í o , fi fe huelgan tanto los An-

geles de la converfion de un p e c a d o r , á 
fe que les di buen día. 

L X X V I I . -
En ninguna cofa veo , vida raia , que cíS 

tu Cafa no ay cmbidioros, como «n las di-
ligencias, que tus Privados hazea,para qu^ 
o t ros lo íean. 

L X X V I I I . ^ 
Buen Dios , diga el mundo lo que quí-

_ liere. 
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5erc / q a e el fe quedará por l o c o , twpoé 
quien eres , y yo por tuyo. 

L X X I X . 
Las hermofuras de la t ierra , Jefus mío; 

fon á tiempos , y afsí á tiempos agradan; 
la tuya íiempre , porque fiempre eres her-
mofo. 

L X X X . 
Mi J e f u s , mi entendimiento te contem-

pla , mi memoria te eflínia, mi voluntad 
te ama; y fi tuviera mi alma quarta po-. 
t enc ia , la llamara agradecimiento. 

L X X X I . 
Señor mío , dame un temor filial, con 

que folo tema ofenderte , por quien tú 
eres; que aunque el fervil es Don de tu 
Efpíritu Santo , al fin es temor de la pena., 

L X X X I L 
Mi Dios , mucho me laílima en tu muer-

te , ver ínjufla la caufa , injuíla U pena, 
i n j u f t o e l j u e z , y tti folo Jufto. 

^ L X X X I I I . ^ _ 
Dame , Señor , de los dos juízios de la 

tazón el que mas me conviene : que el 
• . • • I i d i f -
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difcretívo es confejero , y el difínitivo 14 
miima virtud en íu fuerza. 

L X X X I V . 
Chrifio mío , en las quatro partes d^ 

tu CruK hallo quatro virtudes j en la fupc-í 
r i o r , l a caridad; en U inferior ,1a humil-
dad ; en la díeftra , la obediencia ; y lai 
paciencia en la finieílra. 

L X X X V . 
Jefus mío , conforme á tus dos Natu-r 

ralezas , eres luz ; fegun la Div in idad , ilu-
iTiinas el alma ; y fegun la Humanidad 
exteriormente, la vida. 

L X X X V I . 
Jefus quer ido , bien te puedo hablar ; 

Niño en bracos de tu Madre , porque def-
de el inhante de tu concepcíon fuille lleno 
tle ciencia. 

^ L X X X V I I . 
Chviflo de mi alma , mucho me confuela 

qiiatido te veo con cinco mil acotes , fabei; 
que eres Cabera de la Iglcfia, porque algu-
nos me alcan^arian á m i , íiendo miembro, 
tuyo. 

L x x x v i i r . 
De la tierra Septentrional cuentan. D i o s 

mío. 



mío ; que la mitad del ano es ftoclie : peoií 
t ierra foy yo ^ pues en tantos años no araa-i 
neciCle en mi. 

L X X X I X . 
Mi bien , fi mientras fe vive fe lia de cá-í 

minar por fuerza , qué jornada mas defcaqj 
í a d a , que i r , y venir á tif 

X C . 
O , qnan lexos (Dios m í o ) de la verdad^ 

pone el mundo la diSnicion del honor! p o t i 
que el verdadero es U v irtud del anima. 

X C I . 
N o ay cofa , amor mió , que me^ p o n g í 

mas t e m o r , que bolver la cabera a los pe^ 
lieros.de que me ha facado tu raiferícocdia. 

X C I I . 
Como fi el mar fe fecaíTe fe verian tan 

eílranos monftruos; afsi, mi D i o s , veo mis 
torpezas en las arenas de mis paíTados años. 

X C I I Í . 
- Mi Dios , para qué fe alaba el mundo de 

que es grande , pues en todo el no cabe et 
alma del hombre mas pequeño? 

xciv. ^ 
Señor mío , nunca eftoy mas en m í , que 

quatido penfando en t i , no me acuerdo 
de mií 14 xcv. 
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x c v . 
Señor de mi v i d a , fi en ti folo dcfcanra 

iEl a!ma , como en fu verdadero centro 
^uien no te bufca á t i , en qué defcanfa? 

x c v r . 
Jefus m í o , mientras fui p iedra , baxé coí | 

mi pefo huyendode t i í a o r a que foy f u e , 
g o , mi propia ligereza rae lleva á ti. 

x c v i r . 
D ios m i ó , amar al m u n d o , es alqnílaí 

t a fa j amarte á t i , es hazerla para fiempre^ 

X C V I I L 
Bien m i o , q u a n d o veo que algunos fe 

ríen de los que lloran , pienfo que han de 
llorar quando ellos fe rían, 

x c i x . 
Mi Je fus , fi he de vivir algún ínfíatité 

fin t i , nmerame yo : que mas vale morir 
quando te tengo , que vivir para no te^ 
neríeitiias quien n o t e tiene, no vive 

c . • 
Chriflo mío , generalmente defean los 

hombres vivir i pero folo aciertan los que 
os bufcan á Yos , que fois Yida Eterna. 
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EL LLANTO 
DE LA VIRGEN. 

I A Madre piado/a effava 
junto Á la Cruz t p ilcravá 

mientrat el fítjo pendía-. 
Capa Alma trlfle , y Ikrofét 

trafpajfadá, y doloroja» 
fere cuchillo tema, 

O, ^uan ttlfte, b man afi'ita 
fe vio la Madre hendita, 
de tantos tormentos //¿«j, 

^ande trijle contemplavat 
y dolorofa mtrava 
del Hijo amado ta penal 

T qaal hombre no llordrdp 
Ji la Madre contemplara 
de Chri/loy en tanto dolor? 

^ T míe» no fe entrifiedera^ 
piado/d Madre» fi os viera 
Jnjeta ¿ tanto rigor? 

Por los pecados del mundo 
mb ¿ Jefus en tan profundó 
mmenlo I4 duke Madrea ' 

r 
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T muriendo el Utjo amádoi 
que rindíb de/amparado 
el efpiritu d fu Padre. 

Oi Madre j Fuente de amorl 
hazme fentir tu dolor, 
fara que llore contigo-, 

T que por mi Cnrijlo amadoi 
mi coraron ahrafado-, _ 
mas viva en el, que contigo--^ 

T porque á amarle me animei 
en mt coraron imprime ^ 
las llagas, que tuvo en JÍ; 

T de tu Hijo, Señora, 
'divide conmigo acra 
las que padeció por mt. 

Hazme contigo llorar, 
* y de veras la/limar ^ 

- de fus penas, mientras vivo; 
Porque acompañar defeo 

en U Cruz , donde le veo, 
tu coraron compafs'wo. 

Virgen de Virgines Santas^ -
llore yo con anfias tantas, 
que el llanto dulce me fea-. 

Porque fu Pafsion , y Muerta 
tenga en mi alma de fuerte, 
que fempre fus penas, vea^ 



^bhósij 'zt^i 

ítaz i que fu Cruz me enamore^ 
jp que en ella viva, y mlre^ 
de m fí, y amor indicio; 

Porque me infame, y me enclendd^ 
y contigo me defienda 
en el dia del juizio. 

Haz, que me ampare la maert^ 
de Chrifio ^quando en tan fuerte, 
trance vida t y alma efiem 

Porque quando quede en calm^ 
'ti cuerpo i vaya m alma 
¿ f u eterna Gloria. Amen^ 

M 
V - • ^ ^ ^ 

ORA-
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O R A C I O N . t-

RUegote , Señor , que interceda por 
mí acra, y en la hora de mí muer-

te la Bienaventurada Virgen Madre tuya; 
cuya Santirsima Alma en la hora de tu 
Paísíon crafparsó cuchillo de dolpr : poc. 
ti Jefu-Chrifto , Salvador del Mundo > qup 
yives, &c. 

Sí quid diBum adverfus Fí~ 

dem, indíBum dico , omnia 

f u b correñiom S, M» E . 

DIEZ; 
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